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El sábado 22 de octubre Rogelio De-
an Puerta fue ordenado diácono por 
Mons. Dionisio G. García Ibáñez, ar-
zobispo de Santiago de Cuba. La so-
lemne eucaristía se celebró en la 
SBMI Catedral, le acompañaron par-
te del clero santiaguero, religiosas, 
religiosos y laicos, en su mayoría 
miembros de las comunidades donde 
Rogelio ha servicio en los últimos 
dos años en nuestra Arquidiócesis: 
Nuestra Señora de la Caridad del 
Cobre, Nuestra Señora del Rosario 
de Palma Soriano y San Bartolomé 
de Baire. 

Mons. Dionisio en su homilía dijo, y 
de manera especial a Rogelio, que al 
escuchar las lecturas escogidas para 
su ordenación se podía ver el camino 
que el Espíritu Santo le suscitaba. La 
tomada del libro del profeta Ezequiel 
que habla del Buena Pastor que cui-
da él mismo de sus ovejas, y el 
Evangelio de Mateo, que nos habla 
de los que sirven con un corazón lle-
no de misericordia a sus herma-
nos “cuanto hicieron a uno de 
estos hermanos míos más pe-
queños, a mí me lo hicieron”. 
Dos claves importantes para el 
ministerio del nuevo Diácono, y 
que servirán siempre de asidero 
para permanecer fiel a la llama-
da al servicio atento y cercano a 
los hermanos.  

Con la imposición de las manos 
sobre la cabeza del nuevo Diá-
cono y la entrega del libro de los 

Evangelios, concluía la ordenación. 
Isaías y Víctor, dos diáconos de la 
diócesis le pusieron la estola y le vis-
tieron con la dalmática, signos del 
nuevo consagrado. 

Todo en la celebración fue sencillo y 
cuidado, el coro de la Basílica San-
tuario de Nuestra Señora de Caridad 
acompañó los cantos, los jóvenes 
estuvieron muy presentes ya fuera 
como acólitos, lectores, llevando las 
ofrendas o dando al nuevo Diácono 
su testimonio de caminar juntos. 

Para todos, acompañar a Rogelio en 
este primer escalón hacia el sacerdo-
cio ha sido una gran alegría, una 
iglesia que pide al dueño de la mies 
operarios, “sacerdotes santos, sacer-
dotes y misioneros según el corazón 
de Jesús”. 

Compartimos con nuestros lectores 
el testimonio vocacional que la víspe-
ra de su ordenación Rogelio quiso 
participarnos. 

Por: María C. López Campistrous 
Fotos: Luis Rosell Oliveros  
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Rogelio Dean Puerta  
¿Por qué sacerdote? 
En Junio del 2014 terminé 
mis estudios de Teología en 
el Seminario “San Carlos y 
San Ambrosio” de La Haba-
na, ciudad de donde soy ori-
ginal. Diversas circunstancias 
que Dios permitió, propiciaron 
que mis pasos tomaran rum-
bo santiaguero, siguiendo el 
“faro de luz” que para mí 
constituye: María de la Cari-
dad del Cobre. Con el be-
neplácito del cardenal Jaime 
Ortega, entonces arzobispo 
de La Habana, y la paternal 
acogida de Mons. Dionisio 
García, el arzobispo de esta 
cálida tierra; me lancé con 
confianza a llevar a feliz 
término mi camino hacia el 
sacerdocio diocesano, en una 
geografía totalmente nueva 
para mí y donde llegué sin 
conocer prácticamente a na-
die. 

La Iglesia que peregrina en 
Cuba, aún en su diversidad 
de estilos diocesanos, tiene 
un mirar y una proyección muy 
común, que construyó sobre todo, a 
partir de la historia que le tocó vivir. 
Este “coincidir” facilita sentirse “en ca-
sa” donde quiera que uno esté como 
católico en Cuba. Y aquí comienza 
una de mis claves vocacionales que 
desde el inicio me ha acompañado: 
quiero ser sacerdote para ayudar a 
construir “la familia de Jesús”, donde 
todos podamos siendo una sola Igle-
sia: “sentirnos en Casa”. 

En una casa siempre tiene que haber 
una Madre, y precisamente a María 
he querido configurar mi futuro minis-
terio pastoral. El estar mis primeros 
ocho meses en el oriente cubano, sir-
viendo en el Santuario del Cobre, con-

firmó ese deseo. Me seduce la misión 
sacerdotal de unir a los hombres en 
un mismo latir por Dios, y eso es lo 
que he visto que hace la Madre. El 
sacerdote es ante todo “un hacedor 
de puentes”, y al igual que María, es 
quien da “cobija” al que busca ayuda. 

Al amparo de la Virgen he redimen-
sionado valores fundamentales para 
un sacerdote: la amistad, la misericor-
dia, la hospitalidad. En dos años en la 
arquidiócesis santiaguera, ya tengo 
más amigos que toda mi vida en La 
Habana, y eso que en La Habana 
tengo unos cuantos… ¡y muy buenos 
por cierto! He aprendido aquí a ser un 
poco más “descomplicado”, algo im-
portante para la labor pastoral. El cu-
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En un momento muy positivo de la 
Pastoral Juvenil en Palma, me trasla-
dan a atender directamente la Parro-
quia de San Bartolomé de Baire, en la 
frontera de la diócesis. Hace unos 
días cumplí un año en “la tierra del 
grito de libertad”. El humilde templo 
de madera congrega una comunidad 
que es parroquia desde 1853, y la 
cual hace más de un siglo no ha teni-
do sacerdote residente. Para narrar 
mi experiencia de este año en Baire 
necesitaría muchas cuartillas. Sólo 
puedo decir que me rasgó el corazón 
la “espera” de un pueblo que clama la 
necesidad de pastores que compartan 
su vida diaria, y que por medio de los 
sacramentos, les ayuden a caminar 
hacia Cristo. 

Ahora al estar un poco más 
lejos de la ciudad y al inten-
tar penetrar nuevos territorios 
sedientos de evangelización 
como III Frente, valoro aún 
más la retroalimentación de 
un pastor con sus compañe-
ros en el ministerio, que aún 
sin compartirlo todavía al no 
estar yo ordenado, se torna 
igualmente necesario como 
pilar de la vocación. 

Se acerca mi ordenación dia-
conal y en sus vísperas, no 
me canso de mirar mis ma-
nos, las que después de una 
jornada de entrega en el ser-
vicio en una fuerte revitaliza-
ción parroquial, todavía sien-
ten la dura necesidad de po-
der traer al pueblo, al autor 
de la vida; el Dios que dis-
pensa su Gracia en sacra-
mentos imprescindibles para 
intentar calmar “una sed” que 
sólo desaparecerá totalmente 
en la Eternidad, donde el sa-
cerdote podrá valorar al fin, la 
efectividad de su misión. 

ra no puede ser una persona “que 
haya que leer un manual de instruc-
ciones para tratar con él”.  

Medio año en Palma Soriano, igual al 
amparo de la Virgen bajo el nombre 
del Rosario, despertó en mí un caris-
ma que nunca sospeché que tenía: el 
de los jóvenes. La alegría y ganas de 
vivir de esos muchachos, los ubicaron 
en una nueva prioridad sacerdotal pa-
ra mí; y es que el sacerdote tiene que 
ser “un constructor de futuro”, y nada 
se construye “en los nuevos” sin cer-
canía, simplicidad y paciencia. Los 
campos palmeros también me mostra-
ron cuanta necesidad material y espi-
ritual hay en nuestro pueblo; y cómo 
muchas veces un solo sacerdote tiene 
que atender extensiones poblaciona-
les distantes y de considerable densi-
dad.  
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Excelentísimo Sr. Arzobispo Juan José 
Omella, monseñores, autoridades, 
amigas y amigos:  

No puedo empezar este pregón sin 
compartir los sentimientos que, en 
este preciso momento, me tienen el 
corazón en un puño. Estoy en la Sa-
grada Familia, donde, como decía el 
poeta Joan Maragall, se fragua un 
mundo nuevo, el mundo de la paz. Y 
estoy aquí porque he recibido el inme-
recido honor de ser la pregonera de 
un grandioso acto de amor que, en 
nombre de Dios, nos permite creer en 
el ser humano. Si me disculpan la sin-
ceridad, pocas veces me he sentido 
tan apelada por la responsabilidad y, 
al mismo tiempo, tan emocionada por 
la confianza. 

No soy creyente, aunque algún buen 
amigo me dice que soy la no creyente 
más creyente que conoce. Pero tengo 
que ser sincera, porque, aunque me 

conmueve la espiritualidad que perci-
bo en un lugar santo como este y ad-
miro profundamente la elevada tras-
cendencia que late el corazón de los 
creyentes, Dios me resulta un concep-
to huidizo y esquivo. Sin embargo, 
esta dificultad para entender la divini-
dad no me impide ver a Dios en cada 
acto solidario, en cada gesto de entre-
ga y estima al prójimo que realizan 
tantos creyentes, precisamente por-
que creen. ¡Qué idea luminosa, qué 
ideal tan elevado sacude la vida de 
miles de personas que un día deciden 
salir de su casa, cruzar fronteras y 
horizontes, y aterrizar en los lugares 
más abandonados del mundo, en 
aquellos agujeros negros del planeta 
que no salen ni en los mapas! ¡Qué 
revuelta interior tienen que vivir, qué 
grandeza de alma deben de tener, 
mujeres y hombres de fe, qué amor a 
Dios que los lleva a entregar la vida al 
servicio de la humanidad! No imagino 

Pilar Rahola, escritora y periodista 
catalana, quien se confiesa no cre-
yente, fue invitada a pronunciar el 
Pregón del Domund en el templo de 
la Sagrada Familia de Barcelona el 
pasado 17 de octubre. Su discurso 
personal y contundente ha sido publi-
cado íntegro o extractado por diver-
sos medios defiende las misiones 
como un servicio al ser humano, y 
reconoce la soledad del hombre  sin 
Dios. El Domund es el día que la 
Iglesia Católica dedica a rezar de 
manera especial y a recaudar fondos 
para las Misiones.   
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ninguna revolución más pacífica ni 
ningún hito más grandioso. 

Vivimos tiempos convulsos, que nos 
han dejado dañados en las creencias, 
huérfanos de ideologías y perdidos en 
laberintos de dudas y miedos. Somos 
una humanidad frágil y asustada que 
camina en la niebla, casi siempre sin 
brújula. En este momento de descon-
cierto, amenazados por ideologías 
totalitarias y afanes desaforados de 
consumo y por el vaciado de valores, 
el comportamiento de estos creyen-
tes, que entienden a Dios como una 
inspiración de amor y de entrega, es 
un faro de luz, ciertamente, en la ti-
niebla. 

Hablo de ellos, de los misioneros, y 
esta palabra tan antigua como la pro-
pia fe cristiana —no en vano los cris-
tianos empezaron a salir de su tierra, 
para ir a la tierra de todos, desde los 
principios de los tiempos—, esta pala-
bra, decía, ha sido ensuciada muchas 
veces, arrastrada por el fango del 
desprecio. Es cierto que los misione-
ros tienen un doble deseo, una doble 
misión: son portadores de la palabra 
cristiana y, a la vez, servidores de las 
necesidades humanas. Es decir, ayu-
dan y evangelizan, y pongo el acento 
en este último verbo, porque es el 
que ha sufrido los ataques más furi-
bundos, sobre todo por parte de las 
ideologías que se sienten incómodas 
con la solidaridad, cuando se hace en 
nombre de Cristo. De esta incomodi-
dad atávica, nace el desprecio de mu-
chos. 

Es evidente que las críticas históricas 
a determinadas prácticas en nombre 
de la evangelización son pertinentes y 
necesarias. Estoy convencida, leyendo 
el Nuevo Testamento, de que el mis-
mo Jesús las rechazaría. Pero no esta-
mos en la Edad Media, ni hace siglos, 

cuando, en nombre del Dios cristiano, 
se perpetraron acciones poco cristia-
nas. Desgraciadamente, el nombre de 
todos los dioses se usa en vano para 
hacer el mal, y este hecho tan huma-
no tiene muy poco que ver con la idea 
trascendente de la divinidad. Pero, al 
mismo tiempo, hay que poner en va-
lor la entrega de miles y miles de cris-
tianos que, a lo largo de los siglos, 
han hecho un trabajo de evangeliza-
ción, convencidos de que difundir los 
valores fraternales, la humildad, la 
entrega, la paz, el diálogo, difundir, 
pues, los valores del mensaje de 
Jesús, era bueno para la humanidad. 
Si es pertinente hacer proselitismo 
político, cuando quien lo hace cree 
que defiende una ideología que mejo-
rará el mundo, ¿por qué no ha de ser 
pertinente llevar la palabra de un Dios 
luminoso y bondadoso, que también 
aspira a mejorar el mundo? ¿Por qué, 
me pregunto —y es una pregunta 
retórica—, hacer propaganda ideológi-
ca es correcto, y evangelizar no lo es? 
Es decir, ¿por qué ir a ayudar al próji-
mo es correcto cuando se hace en 
nombre de un ideal terrenal, y no lo 
es cuando se hace en nombre de un 
ideal espiritual? Y me permito la osad-
ía de responder: porque los que lo 
rechazan lo hacen también por moti-
vos ideológicos y no por posiciones 
éticas. 

Quiero decir, pues, desde mi condi-
ción de no creyente: la misión de 
evangelizar es, también, una misión 
de servicio al ser humano, sea cual 
sea su condición, identidad, cultura, 
idioma..., porque los valores cristianos 
son valores universales que entroncan 
directamente con los derechos huma-
nos. Por supuesto, me refiero a la 
palabra de Dios como fuente de bon-
dad y de paz, y no al uso de Dios co-
mo idea de poder y de imposición. 
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Pero, con esta salvedad pertinente, el 
mensaje cristiano, especialmente en 
un tiempo de falta de valores sólidos 
y trascendentes, es una poderosa 
herramienta, transgresora y revolucio-
naria; la revolución del que no quiere 
matar a nadie, sino salvar a todos. 

Permítanme que lo explicite una ma-
nera gráfica: si la humanidad se redu-
jera a una isla con un centenar de 
personas, sin ningún libro, ni ninguna 
escuela, ni ningún conocimiento, pero 
se hubiera salvado el texto de los Diez 
Mandamientos, podríamos volver a 
levantar la civilización moderna. Todo 
está allí: amarás al prójimo como a ti 
mismo, no robarás, no matarás, no 
hablarás en falso...; ¡la salida de la 
jungla, el ideal de la convivencia! De 
hecho, si me disculpan la broma, solo 
sería necesario que los políticos apli-
caran las leyes del catecismo para que 
no hubiera corrupción ni falsedad ni 
falta de escrúpulos. El catecismo, sin 
duda, es el programa político más 
sólido y fiable que podamos imaginar. 

Y de la idea menospreciada, criticada 
y tan a menudo rechazada de la evan-
gelización, a otro concepto igualmente 
demonizado: el concepto de la cari-
dad. ¿Cuántas personas de bien que 
se sienten implicadas en la idea pro-
gresista de la solidaridad, y alaban las 
bondades indiscutibles que la moti-
van, no soportan, en cambio, el con-
cepto de la caridad cristiana? Y uso el 
término con todas sus letras: caridad 
cristiana, consciente de cómo molesta 
esa motivación en determinados am-
bientes ideológicos. Sin embargo, esta 
idea, que personalmente encuentro 
luminosa, pero que otros consideran 
paternalista e incluso prepotente, ha 
sido el sentimiento que ha motivado a 
millones de cristianos, a lo largo de 
los siglos, a servir a los demás. Y 

cuando hablamos de los demás, 
hablamos de servir a los desarraiga-
dos, a los olvidados, a los perdidos, a 
los marginados, a los enfermos, a los 
invisibles. ¡Quiénes somos nosotros, 
gente acomodada en nuestra feliz 
ética laica, para poner en cuestión la 
moral religiosa, que tanto bien ha 
hecho a la humanidad! La caridad 
cristiana ha sido el sentimiento pione-
ro que ha sacudido la conciencia de 
muchos creyentes, decididos a entre-
gar la vida propia para mejorar la vida 
de todos. 

Y no me refiero solo a los misioneros 
actuales, a los más de quinientos ca-
talanes, o a los casi trece mil de todo 
el Estado, repartidos por todo el mun-
do, allí donde hay necesidad más ex-
trema, sino también a aquellos leja-
nos cristianos que, por amor a su fe, 
protagonizaron gestas heroicas. ¿Qué 
podemos decir, por ejemplo, de los 
mercedarios que se intercambiaban 
por personas que estaban presas en 
tierras musulmanas, como acto subli-
me de sacrificio propio, en favor de 
los demás? El mismo ideal espiritual 
que motivaba a san Serapión a ir has-
ta el Magreb, entrar en la prisión de 
un sultán y liberar a un desconocido, 
convencido de que aquel acto de 
amor era un tributo a Dios, es el que 
motivó a Isabel Solà Matas, una joven 
enfermera catalana, perteneciente a 
la Congregación de Jesús-María, a 
estar dieciocho años en Guinea y ocho 
en Haití, hasta que fue asesinada. 
Durante todos estos años de entrega, 
dejó su estela de bondad y servicio, y, 
gracias a ella, por ejemplo, existe 
ahora el Proyecto Haití, un centro de 
atención y rehabilitación de mutilados 
que fabrica prótesis para los haitianos 
que no tienen recursos. La conocían 
como «la monja de los pies», porque, 
gracias a ella, muchos haitianos po-
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bres habían tenido una segunda opor-
tunidad. Casi ochocientos años sepa-
raban a san Serapión de Isabel Solà, 
y, en ocho siglos, el mismo alto ideal 
de servicio y entrega los motivaba, 
empujados por la creencia en un Dios 
de amor. 

Y como Isabel, tantos otros misione-
ros, monjas, curas y seglares, muer-
tos en cualquier rincón del mundo, 
asesinados, abatidos por virus terri-
bles, caídos en las guerras de la oscu-
ridad. Cómo no recordar al hermano 
Manuel García Viejo, miembro de la 
Orden de San Juan de Dios, que, des-
pués de 52 años dedicados a la medi-
cina en África, se infectó del ébola en 
Sierra Leona y murió. O a su compa-
ñero de Orden Miguel Pajares, que 
desde los doce años dedicaba su vida 
a los más pobres y que regentaba un 
hospital en una de las zonas de Libe-
ria más castigadas por el virus. Todos 
ellos, caídos en el servicio a la huma-
nidad, motivados por su fe religiosa y 
por la bondad de su alma. Isabel, Ma-
nuel, Miguel son la metáfora de lo que 
significa el ideal del misionero: el de 
amar sin condiciones, ni concesiones. 
Si Dios es el responsable de tal entre-
ga completa, de tal sentimiento pode-
roso que atraviesa montañas, identi-
dades, idiomas, culturas, religiones y 
fronteras, para aterrizar en el corazón 
mismo del ser humano, si Dios motiva 
tal viaje extraordinario, cómo no que-
rer que esté cerca de nosotros, inclu-
so cerca de aquellos que no conoce-
mos el idioma para hablarle. 

Decía Isabel Solà en 2011, en un 
vídeo-blog para pedir ayuda para su 
centro de prótesis: «Os preguntaréis 
cómo puedo seguir viviendo en Haití, 
entre tanta pobreza y miseria, entre 
terremotos, huracanes, inundaciones 
y cólera. Lo único que podría decir es 

que Haití es ahora el único lugar don-
de puedo estar y curar mi corazón. 
Haití es mi casa, mi familia, mi traba-
jo, mi sufrimiento y mi alegría, y mi 
lugar de encuentro con Dios». 

No encuentro palabras más intensas 
para describir la fuerza grandiosa del 
amor. He dicho al inicio de este 
pregón que no soy creyente en Dios, 
y esta afirmación es tan sincera como, 
seguramente, triste. ¡Estamos tan 
solos ante la muerte los que no tene-
mos a Dios por compañía! Pero soy 
una creyente ferviente de todos estos 
hombres y mujeres que, gracias a 
Dios, nos dan intensas lecciones de 
vida, apóstoles infatigables de la cre-
encia en la humanidad. El papa Fran-
cisco ha pedido, en su Mensaje para 
este DOMUND, que los cristianos 
«salgan» de su tierra y lleven su men-
saje de entrega, pero no porque los 
obliga una guerra o el hambre o la 
pobreza o la desdicha, como tantas 
víctimas hay en el mundo, sino por-
que los motiva el sentido de servicio y 
la fe trascendente. Es un viaje hacia 
el centro de la humanidad. Esta lla-
mada nos interpela a todos: a los cre-
yentes, a los agnósticos, a los ateos, a 
los que sienten y a los que dudan, a 
los que creen y a los que niegan, o no 
saben, o querrían y no pueden. Las 
misiones católicas son una ingente 
fuerza de vida, un inmenso ejército de 
soldados de la paz, que nos dan espe-
ranza a la humanidad, cada vez que 
parece perdida. 

Solo puedo decir: gracias por la entre-
ga, gracias por la ayuda, gracias por 
el servicio; gracias, mil gracias, por 
creer en un Dios de luz, que nos ilu-
mina a todos. 
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Escribo para agradecerles, una vez 
más, a tantas personas sus preocu-
paciones, sus correos y llamadas 
telefónicas, su ayuda material y, 
principalmente, su cercanía y ora-
ciones por los damnificados que 
viven en cinco de nuestros munici-
pios (Maisí, Baracoa, Imías, San 
Antonio del Sur y Yateras). Quisiera 
hablarle a cada uno personalmente, 
como se merecen. Pero repetir, una 
y otra vez, lo visto, oído y sufrido, 
no es fácil. Si en los primeros días 
yo decía que la gente, después del 
huracán, te recibía con “una coraza pues-
ta” que los hacía parecer fuertes, y que 
luego de un rato hablando era cuando, 
quitada “la coraza”, aparecían las lágri-
mas por lo perdido… a mí me acaba de 
pasar lo mismo 22 días después.  

Yo no había podido visitar Pueblo Viejo, 
una comunidad campesina de Maisí, don-
de cada sábado en la noche celebré la 
Misa durante los pasados meses de julio y 
agosto. Está a 8 kilómetros de Sabana, 
pero que se hacen muy largos por el mal 
estado de su camino. Me atrevería a afir-
mar que Matthew no le pudo hacer más 
daño a este camino del que ya tiene des-
de hace años. Pero llegar ahora y ver 
cómo han quedado las casas de tantas 
familias (algunas de ellas muy conocidas)
me partió el alma. Incluso la capilla, le-
vantada con tanto esfuerzo, ya no existía. 
Sólo quedaba el piso de cemento que 
habían hecho, no hace mucho tiempo, los 
mismos hombres de la comunidad. Como 
aliento, me agradó escucharle al Padre 
Alberto, su sacerdote, muchos elogios 
sobre la comunidad de Pueblo Viejo. 

Confieso que me deprimió también ver el 
estado delos cafetales. Me detuve en el 

de Nina y Joaquín, los padres de Sor 
Susanita, al que entré muchas veces 
queriendo ver polimitas, esos caracoles 
de colores preciosos que se reproducen 
en estas tierras y viven en las matas de 
café. ¡Ahora no se podía entrar!¡Cuántos 
árboles encima! Matas de palma, coco, 
mapén, aguacate y otras habían sepulta-
do prácticamente a los cafetos sin hojas 
y con algún que otro grano de café que 
el huracán no logró desprender. Fue so-
bre este tema que, pensando en cómo 
ayudar más a los campesinos, la Iglesia 
trajo desde República Dominicana diez 
motosierras que, junto a las de algunas 
empresas existentes en el municipio, los 
ayudaran a salvar sus sembrados de 
café, cacao y malanga. No les puedo 
ocultar que, viendo el estado de ese ca-
fetal, me dije en mis adentros que no 
eran motosierras lo que realmente se 
necesitaba, sino un buldócer que acabara 
de arrasar con todo… y empezar desde 
cero. Afortunadamente, no compartí con 
nadie este mal pensamiento. Los campe-
sinos de Pueblo Viejo fueron quienes me 
auxiliaron. Ahora era yo quien necesitaba 
que me levantaran el alma... 

Afortunadamente, la fe mueve montañas 
y me sacó de una amenazante parálisis 

Por: Mons. Willy Pino, Obispo de Guantánamo-Baracoa 
Fotos: P. Valentín Sanz 
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interior. Estaba cayendo en el error de 
mirar y valorar lo sucedido solo con los 
ojos del cuerpo. Estaba viendo únicamen-
te lo que todo el mundo veía y dejando 
de ver “doble”, esa otra mirada con los 
ojos de la fe que nos permite ver lo que 
nadie ve. Entonces hice mía una frase 
que le escuché hace años a una persona 
mayor que pasaba por un momento de 
dificultad: “No me puedo dejar caer, por-
que si yo caigo, se cae mi familia”. ¡El 
obispo no podía desanimarse! ¡Tenía que 
levantarse! 

¡Y cómo no levantarse, escuchándolos a 
ellos hablar, con mucha convicción inter-
ior, del “futuro”! Sin ninguna queja, agra-
deciendo toda la ayuda material y física 
que les estaban brindando otras perso-
nas, dando gracias a Dios por estar vi-
vos… Cómo no levantarse cuando escu-
chas al propio Joaquín hablarte del vecino 
que perdió su casa, y que tenía 14 sacos 
de malanga para vender y que, al día 
siguiente del huracán, los regaló a la 
gente para que tuvieran qué comer…
Cómo no levantarse cuando oyes hablar 
de Javier, apicultor que, con su casa 
prácticamente picada a la mitad, pensa-
ba, además, qué hacer para que las abe-
jas sobrevivientes de sus colmenas no se 
murieran, ahora que no podían encontrar 
flores… Cómo no levantarse, si escuchas 
hablar con esperanza a unas personas 
que no sólo han perdido buena parte o la 
totalidad de sus viviendas sino también 
su tradicional modo de subsistencia. Es 
como si una persona, además de perder 
su casa, al mismo tiempo perdiera tam-

bién el trabajo, porque ¿cuántos años 
habrá que esperar para que ellos puedan 
volver a recoger su café y su cacao y 
seguir viviendo? 

Algo muy cierto es que el paso de este 
“huracán malo” despertó otro “huracán 
bueno”. ¡Cuántas manos solidarias han 
venido en ayuda de los más necesitados! 
¡Cuántas brigadas de electricistas y tele-
fónicas! ¡Cuántas caravanas con ayuda 
subiendo la tan mencionada Loma de la 
Farola con destino a Baracoa y Maisí! La 
ayuda ha llegado de varias partes, tam-
bién desde instituciones de la Iglesia 
universal hasta una simple persona, co-
mo aquella mujer dominicana que me 
reconoció en el aeropuerto de Santiago 
de Cuba y me dio cinco euros “para que 
usted le compre una sabanita a algún 
damnificado”. O la de Raquel, una traba-
jadora de la ETECSA en Camagüey, que 
me escribió para pedirme que le propu-
siera alguna iniciativa que ella pudiera 
hacer por los necesitados, y yo le con-
testé contándole lo que me había pasado 
con una niña en la Punta de Maisí, a la 
que le di un peluche que me habían re-
galado, y cómo la niña lo apretaba contra 
su pecho, a la vez que nos regalaba a 
todos una gran sonrisa que no veíamos 
desde hacía unos días y que necesitába-
mos. Le propuse a Raquel recoger jugue-
tes. Al día siguiente recibí su correo de 
respuesta donde decía: ¡Tendrán jugue-
tes! Estoy levantando sentimientos con 
un proyecto que nombré: UN JUGUETE 
PARA MAISI. Y estoy involucrando en ello 
a 30 compañeros de trabajo, sus familia-

res y amigos. Estaré, a partir 
del lunes, 15 días de vacacio-
nes, y ésa será mi función prin-
cipal. Con tremendo gusto tra-
bajaré para este propósito”. Hoy 
ha llegado a Guantánamo la 
mamá de Raquel, Consuelo, con 
una buena cantidad de juguetes 
que llevaremos a Maisí.  

Cómo desanimarse leyendo el 
correo que, desde su trabajo en 
Brasil, escribió Eugenia a sus 
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padres con el siguiente texto: “He leído 
con tristeza y desconsolada lo del 
huracán. He llorado mucho. Por favor, 
desháganse de todas mis ropas y las de 
mi hermana Delia y envíenlas para esas 
personas necesitadas. Prométanme que 
lo harán”. 

Y, sobre todo, cómo desanimarnos si el 
Papa Francisco, con su paternal cercanía 
espiritual, acaba de enviar “a todos los 
que han sufrido la pérdida de sus hogares 
o bienes materiales” un mensaje de con-
suelo y su bendición, en el que “anima a 
todas las instituciones civiles y eclesiales 
a seguir trabajando con tesón y solidari-
dad cristiana para continuar la generosa 
movilización de ayuda que, desde el pri-
mer momento, se ha puesto en marcha 
para socorrer a las numerosas personas 
necesitadas”. Todos damos gracias al 
Santo Padre por hacerse presente entre 
nosotros, no sólo con este consolador 
mensaje sino también en la persona de 
su representante entre nosotros, Monse-
ñor Giorgio, Nuncio Apostólico.  

El paso destructor de Matthew por Cuba 
duró solo unas horas y, de hecho, ya él 
se desinfló en el mar pocos días después. 
Pero ahora el “huracán bueno”, UN 
HURACÁN DE AMOR, permanece y con-
tinúa “detenido sobre los cinco municipios 
afectados. Y si aquel fue “fuerza 4”, éste 
de ahora lo supera. Así lo han demostra-
do los incansables sacerdotes y religiosas 
de la Diócesis, especialmente los que 
están y estuvieron “al pie del cañón” des-
de la primera hora en los municipios afec-
tados… La ayuda inmediata de víveres 
traídos desde Santiago de Cuba por el 
propio Arzobispo… El personal de Cáritas-
Cuba y el equipo de Cáritas-Guantánamo 
con sus directoras al frente trabajando de 
conjunto con las Cáritas Parroquiales o de 
Comunidades y las instituciones del Esta-
do… Los jóvenes de Santiago de Cuba, 
Holguín y Bayamo que unidos a los de la 
Catedral y La Milagrosa de Guantánamo 
han ayudado a no pocas familias levan-
tando paredes o poniendo techos o lim-
piando patios o repartiendo comida… Los 

grandiosos laicos que siguen trabajando 
en los comedores que se han habilitado 
en diversas comunidades o los que están 
ayudando en la distribución de la ropa 
que ha llegado desde las demás diócesis 
cubanas… La ayuda de otras Cáritas Dio-
cesanas y de sus respectivos obispos… 
La mano tendida por sacerdotes y religio-
sas de Holguín a las comunidades del 
otro lado del río Toa que perdieron el 
puente que los comunicaba con Bara-
coa… Los niños de la catequesis de La 
Milagrosa que donaron su merienda del 
catecismo para los niños afectados…La 
generosa ayuda en alimentos enviada por 
la Iglesia Episcopal de Cuba… Las Her-
manas Teresianas y Padillita que han 
venido a acompañar y trabajar duro junto 
a las comunidades de Maisí… Las perso-
nas (unas conocidas y otras no) que no 
dejan de enviarme correos de aliento 
desde muchas partes de Cuba y también 
de lugares tan distantes como Kenia, 
Brasil, Estados Unidos, Dominicana, Es-
paña, Italia, Angola, Colombia, Argenti-
na, Canadá, Alemania, Nueva Zelandia, 
etc. 

Un huracán de amor que hace posible 
gestos maravillosos: lancheros de Moa y 
de Santiago de Cuba, auxiliados por mili-
tares y policías, trasladan gratuitamente 
con sus barquitos, de una orilla a la otra 
del Toa, a mucha gente que necesita 
pasar. Y lo hacen incluso bajo la lluvia 
persistente de estos días… Familias que 
brindan habitaciones de sus casas como 
aulas para que los niños que han perdido 
sus escuelas puedan continuar las cla-
ses… El empleado que no quiso cobrarme 
el desayuno en un aeropuerto: “Deje, 
eso lo pago yo, y así ayudo un poquito a 
la gente de Baracoa”…Los trabajadores 
de la Casa de Retiro y Convivencias del 
Cobre que recogieron entre ellos ropa y 
material de aseo que me entregaron este 
viernes… Vecinos trepados ya en los te-
chos, ayudándose unos a otros a colocar 
las tejas… Y la familia que pudo recoger 
24 latas de café a los dos días del paso 
de huracán… 
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Visitar con el Nuncio Apostólico las comu-
nidades de San Antonio, Imías, Jamal, 
Sabana, Baracoa, Punta de Maisí, La Re-
encontra, Naranjal del Toa, Santa Rosa, 
Pellizcazo, y el mencionado Pueblo Viejo, 
terminó “levantándonos el corazón”. Cier-
tamente que, al oír los cuentos de cómo 
pasaron la noche del huracán y lo sucedi-
do, todos nos asombrábamos de que no 
hubiese habido muertos… Al animador de 
Naranjal, que, en medio de los vientos y 
subido en una silla por fuera de su casa, 
trataba de asegurar una teja de zinc que 
estaba por volar, una ráfaga se lo llevó 
junto con la silla y, según su testimonio, 
lo lanzó tres metros abajo…Por su parte, 
la animadora de La Reencontra pasó el 
huracán metida ¡dentro del armario de su 
casa que ya había perdido el techo! Y 
como estaba medio agachada, sentía 
calambres en las piernas y, de vez en 
cuando, las estiraba fuera del armario, 
primero una y después la otra, para que 
volvieran ala normalidad… O nos enterá-
bamos que 17 personas pasaron el 
huracán refugiados nada menos que en 
la caseta de un cementerio… Anécdotas 
que nos hacían reír a todos ¡ahora!… 
pero en aquella terrible noche no eran 
motivo de risa para ninguno.  

Esa misma gente sencilla, y que sufre, 
nos brindaba sus naranjas, dulces, cocos, 
o el traguito de café… 

A la mente me ha venido en estos largos 
días y, sobre todo, largas noches, lo que 
escribió Eduardo Galeano sobre aquel 
“mago del arpa” que, con su música, 
hacía bailar a todos y que, un día, cuando 
iba a tocar en una boda, fue asaltado en 
el camino por ladrones que le robaron 
sus mulas y su arpa y lo dejaron medio 
muerto. Cuando lo encontraron, lleno de 
barro y de sangre, afirmó: “Se llevaron 
las mulas y mi arpa, pero no se llevaron 
la música”. 

Ciertamente, el huracán Matthew nos 
robó nuestras “mulas y arpas”, o sea, 
nuestros techos, paredes, casas, sembra-
dos, árboles, equipos, cercas, caminos, 
animales, ropas y muchas cosas más, 

pero lo que sí no pudo llevarse fue nues-
tra “música”. 

Dios nos ayudará a seguir adelante. Y, 
como de un mal Dios puede sacar un 
bien, me atrevo a pensar que, a lo mejor, 
las cosas van a mejorar… Y las malangas 
saldrán ahora más bonitas, y las casas se 
harán mejores y más seguras, y se arre-
glarán los caminos, y hasta las abejas de 
Javier se multiplicarán… 

El viernes pasado, en la peregrinación 
número 89 al Santuario del Cobre desde 
la ciudad de Guantánamo, todos rezamos 
a la Patrona de Cuba, la Virgen de la 
Caridad, que intercediera especialmente 
por los que, de una forma u otra, han 
sufrido las consecuencias del huracán, y 
por tantas autoridades de la provincia y 
el país que, en medio de sus propias 
dificultades y alejados de sus hogares, 
están ayudando a los demás a superar 
las suyas. 

Durante las misas de cada día sigo rezan-
do las mismas oraciones del misal: 
“Padre misericordioso, reanímanos para 
que podamos hacer frente a las dificulta-
des que nos esperan… que sepamos re-
confortar a nuestros hermanos… abre 
nuestro corazón a la esperanza… y alivia 
nuestra angustiosa situación”.  

Termino repitiéndome varias veces a mí 
mismo aquella sabia frase que le escuché 
decir muchas veces a Monseñor Adolfo: 
“En esta vida Dios no lo da todo, pero 
tampoco lo quita todo”. Meditemos en 
ella. Rezamos unos por otros. 
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Mil quinientas voces vitoreando, pa-
sos presurosos retando los rincones 
más longevos de la ciudad y en los 
“P”, un asalto de cantos alegres so-
bre un tal Cristo que vive en el co-
razón y hacía que La Habana estuvie-
ra de fiesta…estas hubieran sido las 
palabras de un transeúnte cualquiera 
por esos días en que nuestra Capital 
vibraba de pura  juventud católica. 

Llegamos el 28 de julio, con tales 
expectativas que hacían olvidar las 
peripecias del viaje. Hasta en el veri-
cueto habanero más pegado a Pinar 
del Río se respiraba el “contagio jo-
ven”, parecía que de todos los rinco-
nes se nos daba la bienvenida. Y es 
que, en sintonía con la Jornada Mun-
dial de la Juventud (JMJ) celebrada 
en Cracovia, nos juntábamos una 
representación de jóvenes de cada 
Diócesis del país para celebrar el don 
más concreto desde el que Dios nos 
llama a Amar: LA MISERICORDIA. 

La Plaza de la Catedral estaba impre-
sionante en la Inauguración y nues-
tra delegación santiaguera llegó con-
gueando la alegría de la Caridad des-
de lo más tradicional de nuestra tie-
rra. Ver a TANTOS jóvenes cantando 
juntos ensanchaba el corazón con el 
regocijo del encuentro: 
“Bienaventurados los misericordio-
sos, porque ellos alcanzarán miseri-
cordia”. Esta era, sin duda, la fiesta 
joven más esperada.  

Una excelente animación, la música 
de Acrisolada, la bien cuidada logísti-
ca… todo hacía que hasta el más 
tímido se aventurara en el compás 
de un baile. El acompañamiento de 
obispos, sacerdotes, religiosos (as) y 
laicos, más  la certeza de la oración 
de cada Comunidad por el éxito de 
nuestra celebración nos hacía sentir 
la UNIVERSALIDAD de nuestra alegr-
ía: toda la Iglesia estaba de fiesta, 
nuestra amada Iglesia se vestía de 

joven. Pero nunca 
hubo mayor emoción 
por esta verdad, co-
mo cuando sorpren-
didos y llenos de en-
tusiasmo, escucha-
mos el mensaje de 
nuestro querido Papa 
Francisco, especial-
mente para nosotros.  

“Un abrazo y un 
PUENTE”: se desped-

Por: Marisol de la Cruz Tejeda 
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ía el Santo Padre, y gritábamos emo-
cionados tomados de las manos. Qué 
mejor momento que ese para ser 
invitados a no tener miedo; a soñar 
con que nuestra Patria, CON NOSO-
TROS, puede ser distinta y cada día 
mejor; a ser protagonistas y voceros 
de la cultura del encuentro, del res-
peto, de la comprensión y del perdón 
recíproco. Francisco nos invitó a vol-
ver a la Cruz: “la esperanza que sabe 
sufrir, que da vida y es fecunda” y, 
una vez más, a “armar líos”. Este 
especial convite nos lo tomamos muy 
en serio para las venideras jornadas, 
quién mejor que un joven para shoc-
kear las calles habaneras con un 
amar nuevo y esperanzado. 

Al día siguiente nos reunimos en los 
distintos Centros Catequéticos, en 
nuestro caso, fue Santiago de la Ve-
gas quien gustosamente nos acogió. 
Después de un primer momento de 
formación compartimos nuestro sen-
tir al respecto de la Misericordia y 
esas obras concretas desde la que 
somos llamados a vivirla. Dios se 
anonada para amarnos, y lo hace sin 
preservarse de la vulnerabilidad, po-
ne su corazón en nuestra miseria, 
deja sus huellas en nuestro barro. 
Acercarnos desde lo cotidiano a este 
AMAR es aproximarnos a lo que SO-

MOS: Hijos del amor invitados al 
MÁS amar. En acción de gracias por 
este redescubrir a nuestro Dios y su 
misericordia nos unimos en comu-
nión durante la Eucaristía.  

En la tarde, mapa en mano, nos fui-
mos a la Habana Vieja y pletóricos 
de emoción nos aventuramos en sus 
andares hasta las distintas sedes de 
la Feria de la Misericordia. Expo Ca-
risma, Voces del Laicado Cubano, 
Feria de Artículos Religiosos: fueron 
algunos de los espacios que estaban 
a disposición de nuestro paso alegre 
y curioso. Luego nos reunimos en la 
Explanada de La Punta para protago-
nizar el Vía Crucis, espacio neurálgico 
para dejar ser la Espiritualidad que 
nos estremecía: historias, miserias 

llamadas a la reconciliación, perso-
nas, votos, comunión…todo nues-
tro sentir en el camino de la Cruz, 
“un amor concreto para una vida 
concreta”. Mil quinientas velas 
hacia la Puerta Santa para 
“dejarnos contagiar por ese amor”. 

El sábado 30 nos proponía una ma-
ñana de Misión en la comunidad de 
nuestro Centro Catequético y el 
reto, fue no sucumbir a la tenta-
ción del anuncio vacío. Se trataba 
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de llegar con Cristo y QUEDARNOS 
con las familias, escucharlas y hacer-
les sentir la Buena Nueva de que el 
Reino de Dios ya estaba en sus vidas, 
palpitando, llamando. Detrás de cada 
puerta descubrimos un nombre, una 
historia, un sentir donde poner el 
corazón, así como la Gracia de saber-
nos “evangelizadores evangelizados”, 
por esa manera tan genuina y cierta 
en la que Dios revela su rostro en un 
OTRO, pequeño, sediento. Muchos 
jóvenes ofrecieron la Eucaristía por 
estas familias y trajimos experiencias 
de vidas que también hablan de Mi-
sericordia. 

En la noche fuimos a los jardines de 
Santovenia para nuestra Vigilia. Era 
un espacio especial que iba 
más allá de la música y el 
entusiasmo juvenil, era mo-
mento de ESTAR y CELE-
BRAR con el Santísimo ex-
puesto. Nuestro Jesús sa-
cramentado fue REALMEN-
TE testigo de nuestro sentir, 
de nuestra disposición al 
CAMINO. Cada Diócesis tu-
vo su pedacito pero todos 
coinciden en que los santia-
gueros fuimos los que “no 
dejamos dormir”. Quizás ya 
avizorábamos la noticia que 
en la Misa de Clausura, ce-

lebrada con el alba el domingo 31, 
nos esperaba. “La próxima Jornada 
Nacional de la Juventud en sintonía 
con la JMJ en  Panamá se realizará 
en el 2019 en la tierra de la Virgen 
de la Caridad”: dijo Mons. Juan de 
Dios, Arzobispo de La Habana, cuan-
do nuestra alegría santiaguera esta-
llaba entre la multitud y nuestros 
animadores recibían la cruz insignia.  
¡Qué gran noticia!! ¡Cómo nos regoci-
ja y a la vez, cuánto nos comprome-
te!!     

Llegó el momento de partir, pero la 
emoción por la venidera jornada hac-
ía las despedidas monotemáticas… 
“hasta Santiago a pie”, cantaban 
nuestros amigos de otras Diócesis. Y 
aquí está la juventud católica santia-
guera: dispuesta, cálida y agradecida 
por la tan enriquecedora experiencia 
de nuestros días de JMJ. Encomenda-
mos a Dios los esfuerzos por nuestro 
próximo encuentro en sintonía con 
Panamá y en cuya preparación, ani-
mados por nuestro querido Papa 
Francisco, iremos juntos, tenderemos 
puentes y NO TENDREMOS MIEDO A 
SOÑAR.  
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La moda, es algo que cam-
bia, ha cambiado y seguirá 
cambiando con el tiempo y 
las circunstancias. Y no hay 
que ser muy versado en la 
materia para caer en cuenta 
de que esos cambios son 
propiciados por intereses 
comerciales, económicos, y 
hasta políticos. Eso sin pa-
sar por alto, ahora mismo, 
la influencia de las nuevas 
tecnologías que mucho tie-
nen que ver con la forma en que se 
asumen y se propagan dichas modas. 

Como definición pudiéramos decir 
que la moda es el conjunto de ten-
dencias en el vestir, que incluye ropa 
y accesorios, pero que también tiene 
que ver con estilos de vida y modos 
de comportamiento que cambian de 
tiempo en tiempo. Basta una mirada 
a la historia para encontrarnos, por 
ejemplo, con aquellas damas del si-
glo XIX cubano que esperaban ávidas 
lo “ultimo” llegado de Europa, sobre 
todo de París, y que les llegaba des-
pués de una larga travesía por mar, y 
comparar ese hecho con lo que suce-
de hoy en pocas horas, cuando algu-
na celebridad usa un modelo original 
y las imitaciones se agotan en un 
abrir y cerrar de ojos en ventas a 
través de Internet.  

Los tiempos cambian y las modas 
también, decía mi tía Paula Angelo, 
reconocida modista en esta ciudad 

décadas atrás; pero, añadiría yo, en 
medio de todos esos cambios, la 
esencia del bien vestir no debe per-
derse. Por eso acepté el reto de com-
partir algunas ideas sobre el tema 
partiendo de la preocupación de va-
rias personas sobre el modo en que 
visten las y los más jóvenes, y otros 
que ya no lo son tanto, en las cele-
braciones litúrgicas.   

Para propiciar una reflexión serena y 
objetiva sobre el tema hay que tener 
en cuenta algunos elementos. Lo 
primero es partir de que, en cuestión 
de modas, cada época ha tenido sus 
“atrevimientos”,  por llamarlos de 
algún modo, que vienen a ser como 
el punto, el detalle, que marca la di-
ferencia entre un período y otro.   

Desde ese punto de vista, habría que 
recordar que en la década de los 50 
y principios de los 60 del pasado si-
glo, la moda proponía el uso de sa-
yas muy anchas y a media pierna, 

Por:  Mercedes Ferrera Angelo 
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que hoy, la mayoría de las tenden-
cias de la moda, más allá de identi-
dades individuales o colectivas, bus-
can exaltar lo súper: súper mini-
faldas, súper mini-blusas, súper mini-
shorts y hasta súper transparencias.   

Entonces, entrando en materia hay 
que decir que, a pesar de algunos 
esfuerzos para favorecer el conoci-
miento y la formación de criterios 
sobre el tema, en la mayoría de la 
población hay una falta del sentido 
de lo adecuado en lo que al vestir se 
refiere. Para muchos “lo adecuado” 
es, de hecho, un término muy subje-
tivo; no hay manera de establecer 
cuáles son sus límites. Lo que puede 
ser adecuado para una persona, un 
grupo o para toda una sociedad, 
puede no serlo para otros. Es ade-
cuado por ejemplo, para alguien que 
viva en Alaska, usar abrigos muy 
gruesos, forrados con lanas y pieles, 
mientras que para un cubano, aquí 
en medio del Caribe, esos mismos 
abrigos, serían totalmente inútiles e 
inadecuados. 

con amplias “paradoras” que las hac-
ían lucir como suspendidas en el aire. 
Pero también, para ocasiones más 
formales, se usaban sayas muy es-
trechas y escotes bien pronunciados 
que dejaban ver las exuberancias de 
algunas y las carencias de otras; por 
eso era bastante común que en las 
misas y celebraciones litúrgicas las 
damas se cubriesen con mantillas o 
chales.  En su momento, fueron esos 
escotes los que trajeron no pocas 
críticas y amonestaciones.   

Más adelante, a mediados de los 60, 
aparece en el escenario de la moda 
la explosiva mini-falda, cuya paterni-
dad se disputan varios diseñadores 
europeos pero que tiene en la britá-
nica Mary Quant a su indiscutible 
madre y más ferviente propagadora. 
El escándalo no se hizo esperar. Se 
dice que en Holanda estuvo prohibida 
durante sus primeros momentos, y 
en España no pudo usarse hasta des-
pués de la muerte de Franco. Aun 
así, por lo que se ve, la mini… llegó 
para quedarse. 

Entonces, teniendo en cuenta estos y 
otras antecedentes podríamos pre-
guntarnos, ¿Por qué tantas críticas e 
inquietudes?¿Cuáles serían las razo-
nes por las que hoy el tema se hace 
más notable?  

Las respuestas son muchas y muy 
variadas; aquí solo miraremos algu-
nas, con la esperanza de que cada 
lector añada luego aquello que crea 
más importante. Lo primero que les 
propongo es partir de dos constata-
ciones. La primera es que la moda y 
el cómo la usamos no puede verse 
como un tema aislado; está integra-
da a un conjunto que configura la 
identidad del individuo y del grupo 
del que forma parte.  La segunda es 
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Ahora bien, tanto en nuestro caluro-
so contexto como en el frío de Alas-
ka, sería igualmente inadecuado que 
alguien vaya a una consulta médica 
o a una audiencia pública en ropa 
interior. De modo que sí, el sentido 
de lo adecuado, en el tema que nos 
ocupa, es muy necesario. No es lo 
mismo, vestirse para ir a la playa, o 
a alguna actividad deportiva que 
hacerlo para ir a la misa. 

Otra cara de esa misma moneda tie-
ne que ver con los criterios sobre el  
vestir bien, teniendo claro que ese 
“vestir bien” no tiene que ver con 
usar ropas de marcas o costosas, con 
lujos u ornamentos, y mucho menos 
con la procedencia de las prendas de 
vestir. Estar bien vestido tiene que 
ver con usar un vestuario que esté 
de acuerdo con el lugar, las circuns-
tancias, el tipo de actividad, la fun-
ción a desempeñar, la edad, y un 
variado etcétera. Y aquí, solo una 
nota curiosa: en general, y aunque 
parezca contradictorio, esas minime-
ces que usan las más jóvenes son 
mucho más costosas que otras pie-
zas menos mínimas.  

Pero no todas las razones que en-
contramos caen en el campo de lo 
material, también habría que hablar 
de argumentos que tienen que ver 
con la responsabilidad de algunos 
que ven la situación, quizás la sufran 
y la critiquen pero no la señalan por 
aquello de no buscarse problemas, o 
porque si los más jóvenes se moles-
tan por la observación, “se van a ir 
de la iglesia”. Y de otras, (razones) 
que se esconden tras las actitudes de 
quienes no aceptan, sin mas, opinio-
nes sobre el tema tomando como 
justificación la situación económica 
de la gente.  

Ahora bien, si algo debe considerarse 
y asumirse verdaderamente como 
una buena razón en el tema que nos 
ocupa es que casi siempre nos que-
damos por debajo en el empeño que 
supone enseñar coherentemente, 
desde la catequesis de niños hasta la 
de adultos, que en el centro de todo 
lo que celebramos y vivimos en la 
Iglesia está Cristo. Es Él quien da 
sentido y dignidad a toda celebra-
ción. Por eso, todo lo que hacemos 
durante una celebración litúrgica: los 
cantos, las lecturas, las ofrendas que 
se presentan y hasta las flores con 
que se adorna el lugar, debe respon-
der a esa dignidad. De ahí que, con 
mucha más razón, los que realizan 
esas acciones, o sea nosotros, mani-
festemos en todo, también en el ves-
tir, el respeto que le debemos a lo 
que hacemos. 

Quedarnos solo en la preocupación o 
la incomodidad no ayuda, pero tam-
poco se trata de propiciar al interior 
de la comunidad divisiones que colo-
quen por un lado a los detractores y 
por el otro a los defensores, y donde 
los primeros sean tildados de mojiga-
tos y anticuados, mientras los segun-
dos se sientan víctimas de la incom-
prensión de los primeros.  

Pienso que de poco valdrá el crear 
un molde para meter a todos en él, 
con el objetivo de que vistan de la 
misma manera. Tampoco sería muy 
útil, aunque funcione en algunos ca-
sos, hacer un traje que cubra por un 
momento la desnudez exterior sin 
atender lo que falta en el interior, 
casi siempre signo elocuente de ex-
periencias de fe poco profundas y 
una formación apresurada y condes-
cendiente.   

Se trata en primer lugar de motivar, 
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formar, persuadir, a los que forman 
parte de los equipos de formación, 
de liturgia, de acogida, y a toda la 
comunidad, para que al tiempo que 
preparan, por ejemplo, a los lectores, 
se fijen no solo en corregir elementos 
como la dicción y la entonación para 
proclamar la Palabra, sino que se les 
instruya también sobre el cómo vestir 
en las celebraciones litúrgicas.  

Es un camino largo que necesitaría al 
menos de dos sendas principales: la 
firmeza y la caridad  fraterna. La pri-
mera para no dejarse llevar por fal-
sos paternalismos; la segunda para 
que nuestra corrección y nuestro de-
cir sea un corregir y un decir de her-
manos, que ayude y nos ayude a 
crecer.  Es además un camino en el 
que también se requerirá de perso-
nas que guíen y ayuden en el recorri-
do, y que lo hagan como cualquier 
otra misión a ellos encomendada.  

Por lo que se ve y por lo general de 
la preocupación, el tema ahora mis-
mo no permite dilaciones. Todos te-
nemos algo que decir y hacer. Ahora 
que vivimos el año de la misericordia, 
es bueno tener presente que enseñar 
al que no sabe, es también una obra 
de misericordia para con nuestros 
hermanos. No podemos cansarnos, 
se trata de sumar y ganar siempre, 
de modo que, entre todos y tomando 
prestado el popular dicho, logremos 
ponerle además de un cascabel, una 
ropa adecuada al gato y sobre todo a 
las gatas.   

La hora de los Laicos… 
 
Mirar al Pueblo de Dios, es re-
cordar que todos ingresamos a 
la Iglesia como laicos. El primer 
sacramento, el que sella para 
siempre nuestra identidad y del 
que tendríamos que estar siem-
pre orgullosos es el del bautis-
mo. Por él y con la unción del 
Espíritu Santo, (los fieles) que- 
dan consagrados como casa 
espiritual y sacerdocio santo (LG 
10) Nuestra primera y funda-
mental consagración hunde sus 
raíces en nuestro bautismo. A 
nadie han bautizado cura, ni 
obispo. Nos han bautizados lai-
cos y es el signo indeleble que 
nunca nadie podrá eliminar. Nos 
hace bien recordar que la Iglesia 
no es una elite de los sacerdo-
tes, de los consagrados, de los 
obispos, sino que todos forma-
mos el Santo Pueblo fiel de Dios. 
Olvidarnos de esto acarrea va-
rios riesgos y/o deformaciones 
en nuestra propia vivencia per-
sonal como comunitaria del mi-
nisterio que la Iglesia nos ha 
confiado. Somos, como bien lo 
señala el Concilio Vaticano II, el 
Pueblo de Dios, cuya identi-
dad es la dignidad y la libertad 
de los hijos de Dios, en cuyos 
corazones habita el Espíritu 
Santo como en un templo (LG 
9). El Santo Pueblo fiel de Dios 
está ungido con la gracia del 
Espíritu Santo, por tanto, a la 
hora de reflexionar, pensar, eva-
luar, discernir, debemos estar 
muy atentos a esta unción. 

Papa Francisco 
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Cualquier mirada a la historia humana 
desde sus albores, demuestra, sin duda 
alguna, que esta historia puede seguirse 
por el rastro de la sangre humana que 
jamás ha dejado de verterse hasta hoy 
día, efusión que se torna en verdaderos 
ríos de sangre en las épocas de las gran-
des transformaciones sociales y agudiza-
ción de los conflictos de clases y, tam-
bién, según Huntington1, del choque de 
civilizaciones; algo que, a primera vista, 
parece confirmar la violencia desatada 
durante el tránsito del siglo XX al actual.    

Todos los grandes relatos que nos han 
legado las más diversas culturas: la Epo-
peya de Gilgamesh; La Ilíada y la Odisea, 
ambas de Homero; La Eneida de Virgilio; 
El Mahábharata y el Ramayana, de la 
cultura hindú; el Cantar del Mío Cid en 
nuestra cultura hispana o El Cantar de los 
Nibelungos en la germana; y otras más; 
narran, muchas veces con lujo de deta-
lles, guerras, asesinatos, ejecuciones, 
conspiraciones y ultrajes a pueblos ente-
ros entre otros hechos. Incluso el Antiguo 
Testamento rezuma sangre en muchas 

partes y, en ocasiones, la sangre fluye a 
raudales como en el Libro de Josué. Pero 
la violencia no ha sido patrimonio exclusi-
vo de las grandes culturas, menos aún de 
la cultura occidental, como pretende en 
sus comentarios en TV Oliver Zamora2 

(también otros); lo que utiliza en un acto 
de malabarismo verbal para intentar casi 
que justificar los actos terroristas ejecuta-
dos por extremistas islámicos en Europa 
y los EEUU. 

El comentarista de asuntos internaciona-
les al referirse a la I  y II Guerra Mundial 
las circunscribe a Europa, desconoce la 
participación del Imperio Otomano en la 
primera, y del Japón en la II; amén de 
los múltiples conflictos bélicos que han 
tenido lugar en la región, como lo fue la 
matanza de un millón de armenios duran-
te el sultanato a principios del siglo XX. 
Es inaudito que se pase por alto la guerra 
entre Irak e Irán (es decir, entre musul-
manes) durante los años 1980-1988, que 
costó 1 millón de muertos y 2 millones de 
heridos y mutilados entre ambas nacio-
nes; con las brutales represiones inter-

nas, no solo contra los 
kurdos en ambos países; 
el empleo de armas quí-
micas por parte de Irak, 
como también la brutal e 
inhumana práctica iraní 
de enviar oleadas de 
personas -generalmente 
ancianos o muy jóvenes 
sin capacidad combativa- 
a limpiar los campos de 
minas haciéndolas deto-
nar con sus propios cuer-
pos; animados por la 
promesa de que tenían 

Por: Antonio C. Rabilero Bouza 
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en sus manos las llaves del paraíso3. 

Asia, menos aún ese vasto territorio al 
oeste del río Indo que se extiende hasta el 
Levante, no se ha caracterizado -desde los 
albores de la civilización- por ser zona 
pacífica. Si bien el Islam comenzó con la 
prédica de Mahoma a principios del siglo 
VII, se extendió por medios violentos por 
los califas sucesores del profeta, de inicio 
en Arabia y luego en el norte de África, de 
donde pasaron a la Península Ibérica. Las 
guerras entre los cristianos europeos y los 
musulmanes no se circunscribieron a las 
cruzadas llevadas a efecto por los prime-
ros: a lo largo de siglos existió una política 
de expansión islámica en Europa, que 
alcanzó un momento notable con la toma 
de la Constantinopla cristiana  en 1453 y 
la consecuente caída del Imperio Bizanti-
no; pero que no se detuvo allí, pues en las 
primeras décadas del siglo XVI, Solimán I, 
invadió territorios europeos hasta Hungría 
y lo que después fue Yugoslavia; además 
de invadir, e incorporar a su imperio, ex-
tensos territorios del Cáucaso. 

Cuando se habla de la trata esclavista en 
América, que comenzó en el siglo XVI; se 
olvida que esta se inició en el mundo islá-
mico desde principios del siglo VIII y que 
la esclavitud fue legal en Arabia Saudita 
hasta inicios de los años 60, con la exis-
tencia de mercados de esclavos en el sur 
de Sudán hasta mediados de esa década; 
y el insólito hecho de que la esclavitud fue 
oficialmente abolida en Mauritania en 
1980.  

Un elemento, que de acuerdo con el co-
mentarista, explica que esos actos terro-
ristas sean cometidos en gran medida por 
musulmanes nacidos en Europa; está da-
do por la discriminación y marginación que 
han encontrado desde siempre los inmi-
grantes, fundamentalmente los proceden-
tes del mundo islámico. En todo país, 
siempre -con la posible excepción de  Cu-
ba- el extranjero que llega para quedarse 
será visto con desconfianza por lo menos; 
más aún si proviene de una cultura dife-
rente: idioma, religión, tradiciones y cos-
tumbres, ideas políticas, etc. 

El que llega -siempre en busca de mejores 
condiciones de vida, por lo menos econó-
micas, que las que tenía en su país de 
origen- tiene dos alternativas: luchar duro 
para integrarse a la sociedad en que ha 
decidido vivir o, en cambio, aislarse para 
tratar de mantener incólume su identidad 
nacional, o sea, su cultura.  

Lo primero significa aceptar un mínimo de 
reglas y costumbres e integrar a su perso-
na una nueva cultura, sin que ello signifi-
que perder su identidad de origen, aun-
que deberá resignarse a que sus descen-
dientes terminen por perderla. La otra 
alternativa lleva al aislamiento, rechazar 
la cultura de la sociedad en que se ha 
insertado, que convierte al extranjero en 
un cuerpo extraño; lo cual conduce, inevi-
tablemente, a una hostilidad mutua entre 
el inmigrante y su entorno social; produc-
to de lo cual surgen, en gran medida, los 
guetos o barrios -marginales- en que se 
asientan esos inmigrantes renuentes a 
integrarse. En el caso de Francia, por 
ejemplo, la gran mayoría de sus habitan-
tes son de origen europeo (91,6%), de 
los cuales son franceses 85,0% y de otros 
países 6,6%. El 5,7% de la población 
proviene de países africanos, 3,0% de 
asiáticos y 0,6% de americanos.  

Toda persona tiene derecho a que se res-
peten sus creencias religiosas, su cultura, 
y sus tradiciones; pero ha de aceptar las 
normas -jurídicas, consuetudinarias y tra-
dicionales- de la sociedad en que ha elegi-
do vivir -no importa si por grado o por 
fuerza-. Es imposible que el extranjero 
intente vivir de acuerdo con normas que 
no concuerdan con la sociedad  a la que 
ha llegado: esa es, en gran medida, la 
tragedia de muchos musulmanes en Euro-
pa. 

En ese sentido, hay que señalar el hecho 
de que la inmigración hacia Europa au-
mentó la oferta de fuerza de trabajo, lo 
cual ha sido aprovechado por el capitalis-
mo para lograr un descenso real de los 
salarios, no solo de los inmigrantes; a lo 
cual se agrega el hecho de que la mayoría 
de los trabajadores musulmanes nunca se 
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ha integrado de lleno al movimiento 
obrero y sindical europeo, tradicional-
mente dominado por los comunistas, 
socialdemócratas y socialcristianos; ideo-
logías incompatibles con lo que podría-
mos llamar con toda razón “ideología 
islámica”, al igual que otras, con diversas 
escuelas, corrientes y tendencias; ideo-
logía sustentada en lo teológico (con sus 
variantes chiita, sunita, wahabita, etc.) 
más que en lo filosófico y en una praxis 
política milenaria;  lo cual los ha llevado a 
constituirse en un elemento entorpecedor 
del movimiento obrero europeo. Precisa-
mente por estos motivos, durante el per-
íodo de George Marchais4 como Secreta-
rio General, el Partido Comunista Francés 
se opuso a la “importación de obreros” 
procedentes del llamado tercer mundo, 
fundamentalmente del islámico. 

En 1899, al término de la guerra de inde-
pendencia, la población de Cuba ascendía 
a 1´572 797 habitantes, pero entre 1902 
y 1931 ingresaron a nuestro archipiélago 
1´285 011 inmigrantes, de ellos el 56,8% 
procedente de España. En 1931 la pobla-
ción ascendía a 3´962344 personas, y los 
inmigrantes representaban el 32,43% de 
esos casi 4 millones; por lo cual muy bien 
podemos estimar que entre esos inmi-
grantes y sus hijos nacidos en Cuba, re-
presentaban cerca del 40% de esa pobla-
ción. El 43,2% de esos inmigrantes esta-
ba constituido por gentes procedentes de 
China; Líbano y Siria (todos moros, para 
los cubanos); judíos de Polonia y Ucrania 
fundamentalmente (llamados aquí pola-
cos); antillanos de diversas islas; entre 
ellos un gran número de haitianos, que 

no retornaron a su país de origen, luego 
de terminar las zafras azucareras, de 
acuerdo con lo estipulado en el convenio 
entre los gobiernos de Haití y Cuba. In-
cluso llegaron hindúes y hasta japoneses.  

No hubo en nuestro país problema algu-
no con esos extranjeros que llegaron 
para asentarse definitivamente aquí: se 
integraron a la sociedad de entonces, en 
gran medida gracias al eterno proceso de 
mestizaje que ha caracterizado a nuestro 
pueblo desde la colonización. En pocos 
años la inmensa mayoría de esos inmi-
grantes se habían convertido en ciudada-
nos cubanos, de tal manera que en 1941 
solo el 4,2% de los habitantes del archi-
piélago eran ciudadanos extranjeros. A 
este proceso de integración contribuyó el 
hecho de que la gran mayoría de quienes 
provenían de otras tierras -incluso los de 
países árabes como Siria, Líbano y Jorda-
nia- eran cristianos. Los demás jamás 
confrontaron problemas por motivos reli-
giosos. Más tarde, en la época revolucio-
naria, comenzaron a llegar eslavos y esla-
vas: aquí quedaron sus descendientes 
mestizos; a lo cual se agrega la gran emi-
gración de cubanos a partir del período 
especial de los 90´s; que ha diversificado 
aún más el mestizaje, universalizándolo; 
sin que a nadie le moleste un mestizo de 
nórdico con trigueña cubana o viceversa. 
Entre los defectos que podremos tener 
como pueblo, la xenofobia jamás ha exis-
tido en la más mínima expresión. 

El último conflicto, en el mundo occiden-
tal, que pudo haber tenido cierto carácter 
confesional, fue la Guerra Civil Española. 
La Segunda Guerra Mundial no lo tuvo, 
como tampoco ocurrió en los conflictos 
bélicos en los cuales se vieron involucra-
dos o fueron comenzados por naciones 
occidentales. La guerra de liberación de 
Argelia tuvo en sus finales, una dimen-
sión terrorista iniciada por la OAS5 france-
sa; pero los naturales del país jamás in-
vocaron motivaciones religiosas para su 
lucha, tan solo razones políticas. Varias 
masacres se cometieron por los france-
ses, pero una vez lograda la independen-



24 

cia nadie intentó un ajuste de cuenta y 
las relaciones entre la antigua colonia y 
su ex metrópoli han sido hasta ahora 
normales. 

Los bombardeos norteamericanos sobre 
Vietnam (con aproximadamente el 80% 
de la población budista) fueron de una 
magnitud brutal: según el gobierno del 
entonces Vietnam del Norte causaron 4 
millones de muertos6; y aunque se refie-
ren algunos actos de maltratos y hasta 
torturas a prisioneros norteamericanos, la 
venganza no fue la norma por parte de 
los combatientes del Vietcong y del norte 
del país; no obstante la intensidad de los 
bombardeos y los efectos devastadores 
sobre la población, amén de empleo de 
sustancias químicas -como el agente na-
ranja- que aún causan el nacimiento de 
niños con deformaciones monstruosas. 
Años después de terminada la guerra, los 
vietnamitas establecieron relaciones di-
plomáticas con los EEUU, su antiguo ad-
versario y agresor: un ejemplo para todo 
el mundo. 

Desconozco la experiencia militar -incluso 
bélica- que puedan tener nuestros perio-
distas; pero hay una absoluta y total dife-
rencia entre matar enemigos durante un 
combate, que en determinadas circuns-
tancias puede implicar la muerte indesea-
da de civiles7 y el acto deliberado y cons-
ciente de matar a personas -hombres, 
mujeres, niños- inermes y lejos de toda 
contienda bélica; degollar a rehenes o 
prisioneros, para remate ante cámaras 
que habrán de difundir la escena por 
todo el mundo: nada, absolutamente 
nada puede justificarlo y lo único que 
puede explicarlo es el odio, un odio de tal 
naturaleza y magnitud que deshumaniza 
completamente. Solo gente (me resisto a 
llamarlos personas) que ha perdido todo 
rasgo humano es capaz de cometer tales 
actos.  

¿Es el Islam maligno en sí mismo? 
¿Alienta la religión musulmana tales ac-
tos? De ningún modo, por cuanto la ma-
yoría de quienes profesan tal creencia 
religiosa no participan de tales actos y los 

condenan, e incluso son víctimas de los 
extremistas musulmanes. 

Entonces ¿cómo explicar lo que ocurre 
hoy día? 

Generalmente se acepta, que en la Alta 
Edad Media (más o menos desde el siglo 
V hasta el X) la cultura islámica estaba a 
más alto nivel que la europea cristiana; 
no obstante lo cual el ulterior desarrollo 
histórico de ambas culturas fue desigual: 
la cultura islámica quedó atrapada en la 
forma feudal del califato y luego del sul-
tanato, donde el poder político y religioso 
estaba concentrado en el califa o el 
sultán; en un sistema socio-político regi-
do por la Sharía8; o sea, que el ordena-
miento jurídico se asienta escrupulosa-
mente en el Corán, y aunque no constitu-
ye un dogma, con frecuencia ha sido 
utilizada como tal en países musulmanes. 

No obstante el llamado “período de oscu-
rantismo” de la Edad Media europea, 
caracterizado a veces por la más rancia 
intolerancia religiosa, expresada del mo-
do más notable en la Inquisición; la cul-
tura greco-latina y judeo-cristiana prosi-
guió su evolución ascendente, tanto en el 
plano teológico como filosófico; lo cual 
abrió el camino al pensamiento y al que-
hacer científico, como base para el impe-
tuoso desarrollo tecnológico y en conse-
cuencia económico; lo que permitió el 
surgimiento del capitalismo y de modo 
inevitable el ascenso al poder político de 
la nueva clase burguesa que barrió el 
sistema feudal. En el mundo islámico 
todo siguió igual; de tal modo que cuan-
do Marx hurgó en la historia económica y 
política de la sociedad humana, al enfren-
tar ese otro mundo no europeo, lo en-
globó en el concepto de “modo de pro-
ducción asiático”, algo que nada tenía 
que ver con la lógica dialéctica del desa-
rrollo occidental. 

El más grande logro de la cultura griega, 
y por extensión la latina, fue precisamen-
te un hombre (también las mujeres) ca-
paz de pensar en sí mismo y en todo lo 
que le rodeaba, es decir, el mundo en 
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que vivía, plantearse interrogantes, dudar 
incluso de su propia cultura e institucio-
nes, dar origen al pensamiento filosófico 
y expresar sus problemas a través de un 
arte que milenios después todavía nos 
impresiona sobremanera. Este inmenso 
acervo era entonces el único capaz de 
asumir como propia la prédica de Jesús 
de Nazaret; lo cual fue decisivo en el 
desarrollo ulterior de la cultura europea y 
occidental en general. 

El mundo islámico terminó por consoli-
darse en el Imperio Otomano, que llegó a 
gobernar un inmenso territorio, habitado 
fundamentalmente por musulmanes; 
hasta que en 1923 fue desmembrado, 
dando lugar a un gran número de nuevos 
estados y protectorados de Francia e 
Inglaterra; todos musulmanes, aunque 
en el Líbano una parte importante de la 
población es cristiana maronita.  

Con el fin del Imperio Otomano y la cre-
ciente demanda de petróleo por parte del 
occidente se abrieron las puertas a los 
petrodólares, las inversiones extranjeras 
y la tecnología; consolidándose el poder 
de reyes, emires, jeques y otros sobera-
nos; puertas que siguieron rigurosamente 
cerradas a las ideas de la modernidad, 
salvo en Turquía con el movimiento de 
los jóvenes turcos, país que en 1923 se 
constituyó en república laica, democrática 
y constitucional; no obstante lo cual, en 
los últimos años hay una fuerte presión 
en pos de islamizar el país. 

En un mundo globalizado y con la expan-
sión del capitalismo, desde hace ya tiem-
po trasnacional; ese mundo islámico ce-
rrado, feudal, se siente amenazado; lo 
cual es una realidad, pues resulta imposi-
ble que los propios musulmanes escapen 
a la influencia de las corrientes de pensa-
miento y conductas actuales. Ante esa 
amenaza real, la reacción es el funda-
mentalismo extremo, que lleva a la vio-
lencia extrema, ejercida con frío cálculo 
doctrinal. No por casualidad este movi-
miento de violencia fundamentalista co-
menzó por Afganistán, el país más pobre 
y atrasado de la región; mucho antes de 

la entrada de las tropas soviéticas en 
diciembre de 1979, motivada en gran 
medida por las acciones violentas y des-
estabilizadoras de los extremistas islámi-
cos en territorio soviético. 

El error de los EEUU y sus aliados de la 
OTAN, fue considerar que se trataba tan 
solo de un acto expansionista soviético 
dentro del marco de la Guerra Fría y, en 
consecuencia, apoyar con armas, recur-
sos financieros y logísticos a los talibanes 
de Al Qaeda, en lo cual cooperaron mu-
cho Paquistán y el gobierno profunda-
mente anticomunista de Irán. De esta 
manera se sentaron las bases de lo que 
vendría después y que a partir del 11 de 
septiembre de 2001 se ha convertido en 
una pesadilla para los habitantes de Eu-
ropa y los EEUU, como lo demuestran las 
últimas acciones terroristas, entre ellas la 
del 14 de julio en Marsella. Recuerdo 
haber leído las declaraciones de un di-
plomático español, que refería como An-
drei Gromiko9 -cuando todo occidente 
criticaba la invasión soviética en Afga-
nistán- le dijo: no se dan cuenta que les 
estamos haciendo el trabajo a ustedes, 
pues esa gente va contra todos: nosotros 
y ustedes9.  

Esa yuxtaposición heterogénea e inmisci-
ble de feudalismo -que incluye el tribalis-
mo- y un consecuente poder monárquico 
absolutista afincado en el Islam, que rige 
todos los aspectos de la vida social; con 
capitalismo trasnacional y globalización 
posmoderna que ha traído altos niveles 
de desigualdad social y pobreza extrema, 
acentuadas por los conflictos intestinos y 
guerras de todo tipo en esas naciones 
islámicas; ha desembocado en toda la 
gama de extremistas que conocemos hoy 
día: Al Qaeda, Estado Islámico, Hizbullah 
(o Hezbolá) y otras más que existen o 
han de surgir. 

Desde el punto de vista de Marx, se es-
taría frente a la lucha entre una clase 
feudal con fuertes rezagos tribales y la 
burguesía capitalista; pero en este mun-
do globalizado, la lucha es trasnacional y 
como tal, ocurre a escala internacional. 
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Mientras existió la Guerra Fría, los EEUU 
y sus aliados occidentales utilizaron esos 
países como factores en la contención y 
lucha contra el comunismo. Después de 
la desaparición de la URSS y el bloque 
socialista europeo, ya no resulta útil y, 
por tanto posible, la existencia de ese 
feudalismo islámico, no en un territorio 
con tales recursos energéticos, indispen-
sables para la marcha económica del 
planeta, no solo del capitalismo desarro-
llado. Sin duda alguna el problema, por 
complejo, trasciende cualquier esquema; 
razón por la cual habría que determinar 
los factores –por lo menos los más impor-
tantes- y sus pesos respectivos en el pro-
blema, con vistas a una mejor compren-
sión. 

La solución del problema del extremismo 
fundamentalista islámico, y sus acciones 
terroristas, no tendrá solución solo en el 
plano militar o policial, aunque tales ac-
ciones serán necesarias; habrá que lograr 
una acción social comunitaria que impli-
que a los musulmanes que viven en los 
países occidentales, pero inexorablemen-
te ha de requerir una transformación de 
las ideas y de la praxis social en el mun-
do islámico. También que ciertos gobier-
nos islámicos cesen sus ayudas financie-
ras y logísticas –más o menos solapadas- 
a esos grupos extremistas; lo cual lleva a 
la necesidad de que los EEUU y sus alia-
dos sean más realistas y objetivos, pues 
en vez de la cacareada “primavera ára-
be”, lo que ha llegado es un invierno dig-
no de la llanura eternamente  helada del 
noveno y último círculo del Infierno de 
Dante. 

Cada persona ha de tener libertad de 
conciencia para decidir que religión profe-
sa o si cambia de religión o la abandona, 
o se declara ateo; sin que ello implique 
riesgo alguno para su vida, siquiera para 
su tranquilidad. En esto, al mundo islámi-
co le queda un largo trecho por recorrer. 

Albergo la esperanza de que nuestros 
comentaristas sobre asuntos extranjeros 
(internacionales, como erróneamente se 
les llama) no se limiten a informarse so-

bre lo que está sucediendo; sino que se 
ilustren, para que sus comentarios no 
envíen un mensaje erróneo a los televi-
dentes; más aún en un contexto como el 
de nuestro país, en que el monopolio 
estatal de los medios de comunicación 
puede dar a entender que se trata de la 
postura oficial del Estado sobre el tema. 
El que se esté en contra del capitalismo 
no es justificación para la superficialidad, 
ni los criterios festinados: se debe ser 
más riguroso y profundo en los análisis 
sobre temas tan delicados. 

Con más fuerza, pido a Dios que la Sha-
ria al Islamiya8, sea por siempre la senda 
humanista para todos los musulmanes, 
no el camino hacia el mal para ninguno. 
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El Eco 
Un hijo y su padre, estaban caminando en las 
montañas. De repente el hijo se cae, se lastima y 
grita: Aaaaaaaaaaaaaaaahhhh!  Para su sorpresa oye 
una voz en otro lugar de la montaña: 
Aaaaaaaaaaaaaaaahhhh! 

Con curiosidad el niño grita: ¿Quién está ahiiiií? 
Recibe una respuesta: ¿Quién está ahiiiií?  

Enojado con la respuesta, el niño vuelve a gritar: 
Cobarde, y recibe por respuesta: Cobarde. El niño 
mira a su padre y le pregunta ¿Qué sucede? El padre, 
sonríe y le dice: Hijo mío, presta atención. Entonces 
grita a la montaña: Te admiroooooo!!!!, y la voz le 
responde: Te admiroooooo!!!! De nuevo el hombre 
grita: Eres un campeoooooón… y la voz le responde: 
Eres un campeoooooón. 

El niño estaba asombrado, pero no entendía. 
Entonces el padre le explicó: La gente lo llama Eco, 
pero en realidad es la vida. Te devuelve todo lo que 
dices o haces. Nuestra vida es simplemente un reflejo 
de nuestras acciones. Si deseas más amor en el 
mundo, crea más amor a tu alrededor. Si deseas 
felicidad, da felicidad a los que te rodean. Si quieres 
una sonrisa en el alma, da una sonrisa al alma de los 
que conoces. Esta relación se aplica a todos los 
aspectos de la vida.  

La vida te dará de regreso, exactamente aquello que 
tú le has dado. Tu vida no es una coincidencia, es un 
reflejo de ti. Alguien dijo: sino te gusta lo que recibes 
de vuelta, revisa muy bien lo que estás dando. 
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pero que al conocer a mi nieta, tan 
cariñosa, amable, y a mis nietos pe-
queños que se le encaraman encima, 
le tiran del cabello, le tildan de tío, y 
él se siente como en la gloria 'porque 
allá sus familiares solamente se co-
munican con los de afuera por medio 
de la contestadora, o entre sí, delante 
del televisor, en una especie de pseu-
dovida, impersonal, cuasicamposánti-
ca, al decir del Papa: una psicología 
de la tumba (ver Exhortación Apostó-
lica La Alegría del Evangelio, No. 83)  
porque esa falta de aproximación y 
de amor entre la gente pertenece a la 
muerte.  

¿Se está leyendo bien, el signo de los 
tiempos? (Mt 16., Lc 12, 54). Perfec-
ción de Dios. Mundo siempre perfecti-
ble¹.  

Está claro, que la perfección de la 
realidad de “este mundo” no existe. 
Ya San Agustín de Hipona había escri-
to la colosal obra: La Ciudad de Dios, 
o La ciudad de Dios contra los paga-
nos, obra en 22 libros que compara la 
organización social según la construc-
ción escatológica que hace Dios a 
través de nosotros. 

O sea, es importante la comparación 
entre la Justicia Social, y la Justicia 
Escatológica, en una especie de 
dialéctica entre caridad y justicia, en-
tre historia civil e historia sagrada, 

Hace varias décadas leía en un libro 
(La tendencia al suicidio, de Pöldin-
ger) que Suecia era uno de los países 
con mayor tasa de suicidios después 
de la postguerra y justo recientemen-
te en el animado programa Viajeros 
Callejeros de Tele 4 de España, se 
mantenía esa creencia en la actuali-
dad. 

Suecia es uno de los países con mayor 
nivel de vida, con altos niveles de se-
guridad social que no se oye hablar 
de este país como involucrado en con-
flictos bélicos, ni sociales, ni se pro-
nuncia acerca de que esté en recesio-
nes económicas, ni se habla que haga 
coalición con bloques de ningún tipo, 
y viven en un aparente ambiente pací-
fico. 

Una de las respuestas a esta paradoja 
es que mucha gente aún en el mundo 
idolatra al dinero (ver Exhortación 
Apostólica La alegría del evangelio, 
No. 55 y ss.), y no le dan el justo va-
lor a la vida, a las personas, frente a 
los bienes materiales.  

A propósito de lo anterior, hace unas 
dos décadas me atreví a preguntarle a 
una vecina sobre como ella concebía 
la relación matrimonial de su nieta -
muy poco agraciada, pobre-, y el no-
vio apuesto, europeo. La vecina me 
respondió: dice mi yerno que allá en 
Europa él tiene de todo lo material 

Por: Pedro I. González Villarrubia 

Cuando alguien goza de las riquezas de este mundo, y viendo 
a su hermano en apuros le cierra su corazón ¿cómo permane-

cerá el amor de Dios en él? 
1 Juan 3,17 
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conceptos oportunos, necesarios, y 
actuales².   

Algunos tópicos que logré resumir 
son importantes: hay una crisis insti-
tucional en nuestros tiempos, hay 
distorsión de los valores porque el 
hombre de hoy anda rechazando las 
tradiciones, fuente del camino seguro 
y que incluye el rechazo de Dios y de 
la religión, y hay tres pestes: la vio-
lencia que ya se está constituyendo 
en terrorismo, la corrupción 
(señalada por el Papa Francisco co-
mo hija de Satanás), y la soledad.  

Francisco, cuando todavía no imagi-
naba sería Papa (Carta de Mons. Ber-
goglio a los catequistas, 21 de agosto 
del 2003) exhortaba utilizando un 
neologismo: projimidad, como cami-
no auténtico: la necesidad de la 
Proximidad, al Prójimo, a hacerse 
prójimo del otro. 

Ahora su mensaje se renueva: hay 
que proponerse con ayuda de la Gra-
cia, del Espíritu Santo, acercarse a 
los demás para ver en qué podemos 
servir. Sí, pedir ser atentos y estar 
atentos para poder entonces ser soli-
darios. 

Recientemente exhortó una vez más 
a la solidaridad y dijo que 'esta pala-
bra, solidaridad, pretende borrarse 
de los diccionarios' y es este olvido 
no es casual, se trata de dar de lado 
a la actitud del Buen Samaritano (Lc 
10, 25) 

Ahora bien, ¿cómo pasar de una so-
ciedad que parece preferir solamente 
las leyes, reglamentos, y los contra-
tos sociales, a una comunidad de 
hombres, de hermanos? ¿Es eso una 
utopía? ¿Qué cosa puede al respecto 
la fuerza cristiana de la reconcilia-

ción, o es una llorona y pasiva súpli-
ca del Papa, seguidor de Cristo? 

Para acercarse a los demás, no se 
puede tener miedo. Para intentar 
hacernos prójimo, primero hay que 
pedírselo al Espíritu Santo (Hechos 
20, 35), no sea que queden a la orilla 
del camino (Exhortación Apostólica 
La alegría del Evangelio, No. 272). 

Segundo: es Cristo el que habita en 
nosotros, y es El que en definitiva ilu-
mina, da luz para que sepamos dis-
cernir. El hombre tiene miedo de 
pensar, de afrontar la realidad: “¡que 
otros piensen!”. Por esto no hay sen-
tido ni sentimiento de responsabili-
dad sobre el otro (a), y el egoísmo y 
la desconfianza son los espíritus que 
acompañan a Satanás.  

Tercero: para aproximarse, haciendo 
realidad “una pedagogía de la pre-
sencia” (Alocución del entonces 
Mons. Bergoglio a los catequistas, 21 
de agosto del 2003): se deben dejar 
a un lado los prejuicios y los cálculos: 
si uno se va a ocupar de ser afectivo 
y efectivo en la compasión como el 
buen samaritano: no calculó ni los 
peligros que trae consigo ayudar, ni 
se puso a pensar que luego faltaría 
agua, o dinero en su bolsa, no pensó 
en futuros, y no dejando sus propios 
proyectos, calculó a su regreso volver 
a ayudar.  

Cuando nos olvidamos de los ancia-
nos, los enfermos físicos o mentales, 
los marginados, los presos, los niños 
y las niñas, sobre todo los más inde-
fensos, pasamos de largo ante Jesu-
cristo: Si alguien piensa que está en 
la luz mientras odia a su hermano, 
está aún en las tinieblas. El que ama 
a su hermano permanece en la luz y 
no hay en él causas de tropiezo. En 



30 

cambio, quien odia a su hermano 
está en las tinieblas y camina en ti-
nieblas; y no sabe adónde va, pues 
las tinieblas lo han cegado… No 
amen al mundo ni lo que hay en el 
mundo. Si alguno ama al mundo, el 
amor del Padre no está en él. Pues 
toda la corriente del mundo -la codi-
cia del hombre carnal, los ojos siem-
pre ávidos, y la arrogancia de los ri-
cos- nada viene del Padre, sino del 
mundo. Pasa el mundo con todas sus 
codicias, pero el que hace la voluntad 
de Dios permanece para siempre (1 
Juan 2, 9-11, 15-17) 

No es tan fácil, pero quién ha dicho 
que todo está perdido. Hay que ofre-
cer, como dice Fito Páez, el corazón. 
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Hoy en día se cree que con el amor 
basta, que el sentimiento es suficien-
temente poderoso como para que la 
relación de pareja funcione hasta que 
la muerte nos separe. Pero las es-
tadísticas indican lo contrario. Para 
vivir en pareja no hay que dar nada 
por descontado, lo cual es imposible 
si uno no se compromete. Por eso hay 
tanto interés en indagar qué instru-
mentos ayudan a que el matrimonio 
funcione.  

En la actualidad, la presión social de 
antaño, que imposibilitaba práctica-
mente la disolución de la pareja, ha 
pasado a segundo plano. En su lugar 
ha cobrado más relevancia el bienes-
tar personal de los integrantes de la 
relación. En este contexto, la comuni-
cación es un instrumento valiosísimo 
para construir esa «unidad en la di-
versidad» que ayuda a la persona a 
ser ella misma y, paradójicamente, a 
ser más para los demás.  

Crisis y comunicación  

El compromiso es la decisión de per-
tenecer a un ente social, la pareja, 
con la intención de seguir adelante y 
luchar de forma eficaz contra las difi-
cultades que surjan. Y el compromiso 
tiene una gran influencia en la resolu-
ción de los conflictos. Es cierto que 
podríamos abandonar el barco antes 
de tiempo, pero también es verdad 
que podemos quedamos más tiempo 
del necesario y hundimos con él.  

Entonces, cuando llegan los momen-
tos difíciles y dudamos de nuestros 
sentimientos de amor por el otro, 
¿cómo saber si lo mejor es dejar la 
relación? No hay una regla para sa-
berlo, pero sí hay aspectos importan-
tes que nos pueden ayudar.  

Para afrontar la crisis, lo primero es la 
comunicación: «tenemos que hablar», 
una frase tan difícil de decir como de 
escuchar, pero tiene que estar. El diá-
logo es fundamental para saber qué 
piensa el otro y tomar decisiones. o 
comunicarse en pareja no solo genera 
problemas, sino que mantiene los ya 
existentes.  

La comunicación no es el amor, pero 
ayuda a avivado y renovado. Hay que 
aprender a comunicarse, igual que se 
aprende a amar, aun sabiendo que 
ninguna técnica psicológica puede 
enseñar eficazmente a comunicarse si 

Por: Elena Mira García 
Publicado en Ciudad Nueva, Ed. española 
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uno no quiere, ni tampoco a amar si 
no crees en el amor. Comunicar no es 
hablar mucho. Una pareja puede dedi-
car mucho tiempo a hablar y sin em-
bargo su nivel de comunicación ser 
escaso. A esto se le llama comunica-
ción superficial.  

Afrontando el conflicto  

Con el roce y el paso del tiempo es 
inevitable que aparezcan problemas y 
tensiones, pudiendo llegar al extremo 
de que las gratificaciones sean menos 
que los intercambios desagradables. 
Una forma de prevenir esta situación 
es desarrollar la comunicación profun-
da de sentimientos, positivos y negati-
vos.  

Antes de entrar en materia conviene 
tener en cuenta los dos puntos de 
vista, así como ser conscientes de que 
la memoria puede jugar una mala pa-
sada, ya que está asociada al estado 
de ánimo, y si estamos dolidos, nos 
acordaremos de todo lo que el otro 
hizo y nos hirió.  

También es importante acoger las 
debilidades y contar con ellas. Hablar 
con claridad, escuchar con respeto y 
acoger con amor. Y saber que el otro 
no me está agrediendo por el hecho 
de que no me dé la razón.  

Conocer la psicología  

En un asunto tan importante como 
este, ya que está en juego la felicidad, 
hay que subrayar que los hombres y 
las mujeres se comunican de forma 
distinta. Conocer la psicología del 
hombre y de la mujer puede ayudar a 
entenderse, a encontrar explicaciones 
a las conductas dispares, a conseguir 
que actuemos con lógica, sin exigir 
cosas imposibles, sino con la com-
prensión y la flexibilidad que da el 
conocimiento mutuo. Las personas 

somos tan complejas que merece la 
pena conocer los secretos que nos 
ayudan a entendemos y aceptamos.  

Los últimos estudios realizados con 
técnicas de imagen para evaluar la 
actividad cerebral ponen de relieve 
que las mismas áreas cerebrales se 
comportan de forma distinta en el 
cerebro masculino y en el cerebro 
femenino. Esta demostración científica 
podría justificar las evidentes diferen-
cias entre la conducta del hombre y la 
mujer. En resumen, y siguiendo a 
María Jesús Álava, autora de Amar sin 
sufrir, ni el hombre es simple ni la 
mujer complicada, sino que son dife-
rentes y complementarios. Gracias a 
estas diferencias la humanidad ha 
prosperado.  

Por tanto, y en contra de lo que pare-
ce, la naturaleza no se equivocó, sino 
que hizo una auténtica obra de arte. 
Si los hombres y las mujeres se pare-
cieran más, reaccionaran de forma 
semejante y sintieran las mismas 
emociones, la relación se perdería en 
la rutina, en la ausencia de aportacio-
nes y en la carencia de complementa-
riedad. Hombre y mujer, con la misma 
dignidad, son diferentes, y esta dife-
rencia nos obliga a salir de nosotros 
mismos, compartir, aceptar y com-
prender al otro y abrimos al misterio 
que supone.  

Mantener vivo el amor  

El perdón es imprescindible para man-
tener vivo el amor. Hoy la psicología 
está considerando científicamente el 
perdón como una de las grandes es-
tructuras de la comunicación. Es im-
posible que un matrimonio salga ade-
lante sin perdón. El rencor, el dolor 
enquistado, pone fecha de caducidad 
al amor. Quien perdona, soluciona.  

Igual de importante es saber mirar, es 
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decir, seguir viendo y descubriendo lo 
exclusivo y genuino de la persona que 
amamos, no solo sus cualidades, sino 
el bien que es ella o él en sí mismo.  

Otros factores para mantener siempre 
fresco el amor son recordar el proyec-
to en común, la fidelidad, que no se 
reduce a no desear a la mujer del 
vecino o al vecino, sino que es la ac-
tualización cada día del amor prefe-
rente y el respeto que nace del apre-
cio por el otro. Y luego la ternura, esa 
actitud del corazón que te hace estar 
atento a las riquezas del otro y te 
permite participar, con el calor de la 
propia sensibilidad, en sus emociones 
y en sus sentimientos.  

Se puede decir que una persona ha 
empezado a comprender algo sobre la 
ternura cuando se pregunta: ¿qué 
puedo hacer para hacer feliz al otro? 
La ternura es capaz de renovar conti-
nuamente la vida de los esposos, im-
pidiendo la rutina y la monotonía de 
su relación, logrando que permanez-
can siempre enamorados, incluso tras 
muchos años de matrimonio.  

Condición indispensable  

Para finalizar, si nos encontramos 
alguna vez en el punto cero de la co-
municación en la pareja, no olvide-
mos que se puede comenzar de nue-
vo, aprendiendo del juego de la victo-
ria del amor sobre la indiferencia. Del 
dolor de la incomunicación, de sentir-
se abandonado, puede surgir una 
nueva comunicación.  

Y para responder a tantos interrogan-
tes sobre si el amor es condición sufi-
ciente para que la relación de pareja 
nos compense, nos parece entender 
que al menos es la condición indis-
pensable, que da sentido, solidez y 
dignidad a nuestro ser en relación. 
   

La hora de los Laicos… 
 
…No podemos reflexionar el 
tema del laicado ignorando una 
de las deformaciones más 
fuertes que América Latina tiene 
que enfrentar -y a las que les 
pido una especial atención- el 
clericalismo. Esta actitud no sólo 
anula la personalidad de los 
cristianos, sino que tiene una 
tendencia a disminuir y 
desvalorizar la gracia bautismal 
que el Espíritu Santo puso en el 
corazón de nuestra gente. El 
clericalismo lleva a la funcio-
nalización del laicado; tratándolo 
como “mandaderos”, coarta las 
distintas iniciativas, esfuerzos y 
hasta me animo a decir, osadías 
necesarios para poder llevar la 
Buena Nueva del Evangelio a 
todos los ámbitos del quehacer 
social y especialmente político. 
El clericalismo lejos de impulsar 
los distintos aportes, propuestas, 
poco a poco va apagando el 
fuego profético que la Iglesia 
toda está llamada a testimoniar 
en el corazón de sus pueblos.  
El clericalismo se olvida que la 
visibilidad y la sacramentalidad 
de la Iglesia pertenece a todo el 
Pueblo de Dios (cfr. LG 9-14) Y 
no solo a unos pocos elegidos e 
iluminados.  

Papa Francisco 
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Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos 
días! 

Hemos escuchado el pasaje del Evangelio 
de Lucas (6,36-38) del cual es tomado el 
lema de este Año santo extraordinario: 
Misericordiosos como el Padre. La expre-
sión completa es: «Sean misericordiosos, 
como vuestro Padre es misericordioso» (v. 
36). No se trata de un slogan, sino de un 
compromiso de vida. 

Para comprender bien esta expresión, 
podemos confrontarla con aquella paralela 
del Evangelio de Mateo, donde Jesús dice: 
«Por lo tanto, sean perfectos como es 
perfecto el Padre que está en el cie-
lo» (5,48). En el llamado discurso de la 
montaña, que inicia con las Bienaventu-
ranzas, el Señor enseña que la perfección 
consiste en el amor, cumplimiento de to-
dos los preceptos de la Ley. 

En esta misma perspectiva, San Lucas 
precisa que la perfección es el amor mise-
ricordioso: ser perfectos significa ser mi-
sericordiosos. ¿Una persona que no es 
misericordiosa es perfecta? ¡No! ¿Una 
persona que no es misericordiosa es bue-
na? ¡No! La bondad y la perfección radi-
can en la misericordia. 

Seguro, Dios es perfecto. Entretanto si lo 
consideramos así, se hace imposible para 
los hombres alcanzar esta absoluta per-
fección. En cambio, tenerlo ante los ojos 
como misericordioso, nos permite com-
prender mejor en qué consiste su perfec-
ción y nos impulsa a ser como Él, llenos 
de amor, compasión y misericordia. 

Pero me pregunto: ¿Las palabras de Jesús 

son reales? ¿Es de verdad posible amar 
como ama Dios y ser misericordiosos co-
mo Él? Si miramos la historia de la salva-
ción, vemos que toda la revelación de 
Dios es un incesante e inagotable amor de 
los hombres: Dios es como un padre o 
como una madre que ama con un amor 
infinito y lo derrama con abundancia so-
bre toda criatura. 

La muerte de Jesús en la cruz es el cul-
men de la historia de amor de Dios con el 
hombre. Un amor talmente grande que 
solo Dios lo puede realizar. Es evidente 
que, relacionado con este amor que no 
tiene medidas, nuestro amor siempre será 
imperfecto. 

Pero, ¡cuando Jesús nos pide ser miseri-
cordiosos como el Padre, no piensa en la 
cantidad! Él pide a sus discípulos conver-
tirse en signo, canales, testigos de su 
misericordia. Y la Iglesia no puede dejar 
de ser sacramento de la misericordia de 
Dios en el mundo, en todos los tiempos y 
hacia toda la humanidad. Todo cristiano, 
por lo tanto, está llamado a ser testigo de 
la misericordia, y esto sucede en el cami-
no a la santidad. 

¡Pensemos en tantos santos que se volvie-
ron misericordiosos porque se dejaron 
llenar el corazón con la divina misericor-
dia! Han dado cuerpo al amor del Señor 
derramándolo en las múltiples necesida-
des de la humanidad que sufre. En este 
florecer de tantas formas de caridad es 
posible reconocer los reflejos del rostro 
misericordioso de Cristo. 

Nos preguntamos: ¿Qué significa para los 
discípulos ser misericordiosos? Y esto lo 

Texto completo de la catequesis del Papa en la audiencia del 21 de septiembre de 2016 
Fuente Zenit.org 



35 Iglesia en MarchaIglesia en Marcha

explica Jesús con dos verbos: 
“perdonar” (v. 37) y “donar” (v. 38). La 
misericordia se expresa sobre todo en el 
perdón: “No juzguen y no serán juzga-
dos; no condenen y no serán condena-
dos; perdonen y serán perdonados” (v. 
37). Jesús no pretende alterar el curso de 
la justicia humana, entretanto recuerda a 
los discípulos que para tener relaciones 
fraternas es necesario suspender los jui-
cios y las condenas. De hecho, es el 
perdón el pilar que sostiene la vida de la 
comunidad cristiana, porque en ella se 
manifiesta la gratuidad del amor con el 
cual Dios nos ha amado primero. 

¡El cristiano debe perdonar! Pero ¿Por 
qué? Porque ha sido perdonado. Todos 
nosotros que estamos aquí, hoy, en la 
Plaza, todos nosotros, hemos sido perdo-
nados. No hay ninguno de nosotros, que 
en su vida, no haya tenido necesidad del 
perdón de Dios. Y porque nosotros 
hemos sido perdonados, debemos perdo-
nar. 

Y lo recitamos todos los días en el Padre 
Nuestro: “Perdona nuestros pecados; 
perdona nuestras deudas como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores”. Es 
decir, perdonar las ofensas, perdonar 
tantas cosas, porque nosotros hemos 
sido perdonados de tantas ofensas, de 
tantos pecados. Y así es fácil perdonar. Si 
Dios me ha perdonado, ¿por qué no debo 
perdonar a los demás? ¿Soy más grande 
que Dios? ¿Entienden esto? 

Este pilar del perdón nos muestra la gra-
tuidad del amor de Dios, que nos ha 
amado primero. Juzgar y condenar al 
hermano que peca es equivocado. No 
porque no se quiera reconocer el pecado, 
sino porque condenar al pecador rompe 
la relación de fraternidad con él y despre-
cia la misericordia de Dios, que en cam-
bio no quiere renunciar a ninguno de sus 
hijos. 

No tenemos el poder de condenar a 
nuestro hermano que se equivoca, no 
estamos por encima él: al contrario tene-
mos el deber de llevarlo nuevamente a la 

dignidad de hijo del Padre y de acompa-
ñarlo en su camino de conversión. 

A su Iglesia, a nosotros, Jesús nos indica 
también un segundo pilar: “donar”. Per-
donar es el primer pilar; donar es el se-
gundo pilar. «Den, y se les dará […] con 
la medida con que ustedes midan tam-
bién serán medidos» (v. 38). 

Dios dona muy por encima de nuestros 
méritos, pero será todavía más generoso 
con cuantos aquí en la tierra serán gene-
rosos. Jesús no dice que cosa sucederá a 
quienes no donan, pero la imagen de la 
“medida” constituye una exhortación: con 
la medida del amor que damos, seremos 
nosotros mismos a decidir cómo seremos 
juzgados, como seremos amados. Si ob-
servamos bien, existe una lógica co-
herente: ¡en la medida con la cual se 
recibe de Dios, se dona al hermano, y en 
la medida con la cual se dona al herma-
no, se recibe de Dios! 

El amor misericordioso es por esto la 
única vía que es necesario seguir. Tene-
mos todos mucha necesidad de ser un 
poco misericordiosos, de no hablar mal 
de los demás, de no juzgar, de no 
“desplumar” a los demás con las críticas, 
con las envidias, con los celos. 

Tenemos que perdonar, ser misericordio-
sos, vivir nuestra vida en el amor y do-
nar. Este amor permite a los discípulos de 
Jesús no perder la identidad recibida de 
Él, y de reconocerse como hijos del mis-
mo Padre. En el amor que ellos practican 
en la vida se refleja así aquella Misericor-
dia que no tendrá jamás fin (Cfr. 1 Cor 
13,1-12). 

Pero no se olviden de esto: misericordia y 
don; perdón y don. Así el corazón crece, 
crece en el amor. En cambio, el egoísmo, 
la rabia, vuelve al corazón pequeño, pe-
queño, pequeño, pequeño y se endurece 
como una piedra. ¿Qué cosa prefieren 
ustedes? ¿Un corazón de piedra? Les 
pregunto, respondan: “No”. No escucho 
bien… “No”. ¿Un corazón lleno de amor? 
“Si”. ¡Si prefieren un corazón lleno de 
amor, sean misericordiosos!”. 
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estudiar, no fui a la escuela nunca. 
Aprendí lo que sé de leer y escribir con 
un maestro particular que daba clases en 
una familia vecina, y me vio con tanto 
interés que me enseñó gratis. Ni tres 
meses estuve recibiendo clases, porque 
tuve que irme para casa de mi mamá 
porque yo estaba en casa de una tía. En 
tres meses aprendí lo que hoy sé. Mien-
tras trabajaba como auxiliar de limpieza 
me exigieron realizar el noveno grado, y 
yo no había hecho ni el preescolar. Pero 
me propuse hacerlo. Ambos (Pucho y yo) 
nos pusimos a estudiar. Fuimos los dos 
alumnos más aventajados y lo consegui-
mos. 

Pucho: Además de sus talentos natura-
les, ella tiene una gran preparación por-
que lee mucho.  

¿Siempre le gustó la cocina? ¿Cómo na-
ció ese interés? 

Graciela: Ah, siempre, desde niña, es lo 
que más he hecho en mi vida desde los 
12 años. Provengo de una familia muy 
grande. No de la ciudad de Palma, sino 
del campo. Mi mamá y mi tía cocinaban 
mucho cuando se reunían los domingos, 
en unos calderos grandes con leña. A mí 
me encantaba. Por eso no me costó 
ningún trabajo cocinar para tantas perso-
nas.  

Graciela no necesita decir cuánta felici-
dad le provoca ayudar a los demás: 
sus ojos brillantes y emocionados son 
elocuentes. Su alegría se vuelve conta-
giosa, quien la escucha quisiera poder 
experimentar esa satisfacción. Sentada 
en el mismo comedor que ha construi-
do a través de los años, no puede 
detener un fluir de anécdotas, recuer-
dos y sueños. Pucho disfruta es-
cuchándola, pero también interviene. 
Medio siglo de casados no parece ser 
suficiente para esta pareja. Nada de lo 
bueno que sobre ellos había escuchado 
se compara con conocerlos personalmen-
te. Ha sido un honor compartir con per-
sonas que desbordan en bondad y al-
truismo, que han elegido un camino sa-
crificado pero reconfortante, que trabajan 
para los más desfavorecidos con humil-
dad y sobre todo, de corazón. 

Graciela Ávila Zamora, 69 años, y Angil-
berto Grave de Peralta Mesa, 75 años, 
desde hace 52 años unieron sus vidas en 
matrimonio, tienen tres hijos y viven en 
Capitán Cueva 303 ½ entre 16 y 18, Re-
parto Chicharrones, Santiago de Cuba. 

A cielo abierto, bajo una mata de aguaca-
te, y dentro del área de la parroquia San-
ta Lucía, nació hace veinte años este 
comedor. Cáritas (el brazo caritativo de la 
Iglesia Católica), las hermanas Claretia-
nas y algunos laicos como Graciela y Pu-
cho han sido pinceles dóciles en manos 
del Señor. 

Los orígenes 

Graciela: Mira, yo tuve una niñez en la 
que pasé mucho trabajo. Una niñez muy 
pobrecita, yo creo que por eso me llama 
tanto el ayudar a los demás. Pobre al 
extremo de algunas niñas que veo en 
estas familias que nosotros ayudamos, 
me veo reflejada en ellas. Yo no pude 

Por: Leonor Grethel Sierra Salas 
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Y usted Pucho, ¿sabe? 

Pucho: Yo no sabía ni freír un huevo. 
Aprendí cuando empezó el comedor. Lo 
que siempre hice fue apoyar a Graciela en 
todo.  

¿Quién promovió el proyecto del come-
dor? ¿Hace cuántos años comenzaron? 

Pucho: El 14 de abril de 1996, hace exac-
tamente 20 años. 

Graciela: La Iglesia tuvo la iniciativa de 
ayudar a los enfermos y necesitados. La 
gente comenzó a realizar aportes, todo lo 
cual se recogió y se trajo hasta aquí. Co-
menzaron a hacerse caldosas. Por eso 
este es el comedor número 1. Al principio 
llevábamos la comida a las casas de 45 
personas. Aceptamos con agradecimiento 
lo que cada uno puede aportar. Es bueno 
que la gente comparta lo que tiene, aun-
que sea poco. Con un diente de ajo que 
traiga uno y otro y otro, se hacen cabezas 
de ajo. Con esta cooperación de las per-
sonas hacemos un modulito a los enfer-
mos. No es bueno acostumbrarse a que te 
den, sino a tú también dar lo que tienes, 
eso hace sentir útil a la gente.   

Cuando se aprobó el proyecto por Cáritas, 
fue una maravilla, porque nos abastecían 
de muchos alimentos. Entonces todo fue 
creciendo y creciendo, y ya no eran 45, la 
gente se fue enterando hasta que actual-
mente vienen 145. No son más porque no 
damos más abasto. Tenemos una lista de 
espera y priorizamos los casos más críti-
cos.  

¿Quiénes acuden al comedor? 

Graciela: Personas que viven muy mal, 
que tienen pésimas condiciones en sus 
casas, que tienen poco o ningún ingreso. 
Otros están enfermos y se les lleva el 
alimento, así como a personas mayores 
que no pueden moverse. Algunos pade-
cen trastornos mentales, otros son al-
cohólicos. Nosotros somos millonarios 
comparados con estas personas. Todo lo 
que Cáritas aporta se les entrega. El ali-
mento está garantizado.  

No todas las personas son iguales. Noso-

tros hemos aprendido a conocer cómo 
son los seres humanos. Esta labor nos ha 
dado esa mirada. Hay quienes son muy 
buenos, de buen corazón. Pero hay otros 
a quienes las mismas necesidades los 
han vuelto rebeldes y duros, se expresan 
mal, no les importa nada o creen que se 
lo merecen todo. Yo digo que es la situa-
ción misma que los lleva a ser así. Pero 
aquí no hay preferencias con nadie. Des-
de el débil mental, desde el más pobreci-
to, hasta el que está un poquito mejor. 
Mi trato para todos es el mismo.   

¿Cuántos comedores funcionan en la 
ciudad? 

Pucho: El nuestro fue el primero, luego 
crecieron hasta diez en diferentes casas 
de barrios, y algunas iglesias que ofrecen 
sus comedores, como la Santísima Trini-
dad y San Francisco. Ahora en la ciudad 
funcionan 6 comedores y son nueve en 
toda la diócesis. 

¿Quiénes trabajan en el comedor y cómo 
se distribuyen el trabajo? 

Graciela: Aquí empezó un equipo que ya 
no está trabajando porque son mayores y 
están enfermas. Mariana Vera ha sido el 
brazo derecho de nosotros. Tiene 88 
años, y ahora no la dejamos cocinar. 
También Isabel Angeló, la madre de Ma-
riana, Ana Reyes, Nereida Peñalver… 
eran del equipo, cuando empezamos en 
el 96. Todas estuvimos firmes desde que 
comenzó el comedor. Actualmente coci-
nan las nuevas; nuestro relevo es bueno, 
son jóvenes con iniciativas, que hacen 
cosas maravillosas: Caridad Bell, Margari-
ta Vivó y Dany. Marieta ha promovido 
hacer condimentos y todas están muy 
entusiasmadas con eso. Ellas también 
piensan hacer su ventica, para que les 
aporte algo.  

Nosotros hemos tomado vacaciones por-
que hay que darle un mes al personal 
que trabaja aquí. Mi sueño es formar dos 
equipos, para cuando uno esté de vaca-
ciones, el otro trabaje. Pero aún no lo he 
conseguido, porque el voluntariado es 
muy difícil. Cocinar con leña tanta comida 
para tantas personas es un trabajo fuer-
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te. Pero yo sigo con mi empeño, y antes 
de morir voy a garantizarlo para no parar 
nunca, porque el necesitado necesita 
todos los meses. Con una cocinera más, 
logro los dos equipos.  

¿Cuál es el horario de atención del come-
dor? ¿Cómo era antes y cómo es ahora? 

Graciela: Martes y jueves de 1 a 2 de la 
tarde, se puso ese horario desde el año 
pasado. Pero si el almuerzo está antes se 
les empieza a servir. Cuando comenza-
mos era de 1 a 6 de la tarde. Pero había 
personas que dormían en sus casas y 
venían a buscarlo cuando despertaban. 
Hablamos con otros comedores que tra-
bajaban de 1 a 2 y decidimos hacerlo así 
también. Al principio llevábamos el ali-
mento hasta casa del necesitado. Lo co-
cinábamos y lo entregábamos. Visitamos 
a todos. Yo conozco a cada uno y sé cuá-
les son sus situaciones. Atendemos a 
Chicharrones, Veguita de Galo, Altos de 
Chicharrones, Dessi y algunos del Pol-
vorín. Íbamos a pie a todos esos lugares. 
Según las direcciones nos repartíamos las 
entregas. Cada uno cogía un cubo plásti-
co, una tanqueta. Mariana llevaba en una 
tanqueta la comida de 23 personas. 

Al pasar de los años nos sentimos más 
cansados. Hicimos una comisión, citamos 
a los familiares para que vinieran a bus-
carles el alimento, para aquellos que no 
pudieran venir personalmente al come-
dor. Porque los que pueden, vienen a 
buscar su alimento. El propósito era que 
ellos almorzaran aquí. Pero este lugar no 
tenía suficientes condiciones. Esto no era 
así como lo ves, no tenía techo y el piso 
era de tierra. El sol partía piedras. No se 
podían sentar a comer bajo el sol porque 
se asaban. Ahora que se hicieron arreglos 
algunos vienen y se quedan a comer aquí 
mismo. Aún no hemos logrado hacer un 
comedor perfecto para que todos se sien-
ten a comer. 

Pucho: Yo les llevaba a 16 personas. Em-
pezamos con sopa, pero actualmentese 
ofrecen alimentos variados. Desde que 
entró la hermana Ana María ha mejorado 
un cien porciento la comida del comedor. 

Estamos muy contentos con eso. 

¿Qué comida prefieren preparar? 

Graciela: Bueno… a mí me gusta más 
preparar pollo, ¡porque lo reciben con 
una alegría! Tendrías que ver sus caras 
esos días. Una me dijo una vez: “Ay Gra-
ciela, si es que yo me como una posta 
grande así nada más que cuando la coci-
nan aquí, porque en mi casa el pedacito 
de pollo de la carnicería lo pican en tan-
tas partes para estirarlo durante el 
mes…”. Aquí se le pregunta a la gente 
sobre el sabor y si les gusta cómo se 
elaboró la comida. 

El arroz, por ejemplo, siempre es diferen-
te. Todos los meses en la cocina tú tienes 
que aprender a cocinarlo, porque no te 
viene igual. Las nuevas muchachas son 
buenas cocineras, porque para cocinar un 
arroz para tantas personas, que no quede 
“empegotado”, tienes que saber dominar-
lo bien. 

¿Tú ves esos calderos enormes? Hoy 
hicimos en ellos espaguetis con picadillo 
y arroz. Pero aquí se prepara de todo: 
potaje, salchicha, pollo, fongo hervido, 
congrí, arroz con vegetales, arroz con 
maíz, habichuela, quimbombó… Con me-
nos frecuencia arroz con leche. Hay va-
riedad, en dependencia de lo que vaya 
apareciendo. Pero la comida que les en-
canta es el pollo, el hígado de pollo, el 
lomo ahumado. Las salchichitas también 
les gusta porque tienen su misterio: tú 
sabes que a los viejitos no les gusta co-
mer solos. Aquí les damos dos salchichas 
con salsa y ellos las pican chiquiticas en 
rueditas, y así la aumentan para compar-
tir con sus familias.  

El ciclón Sandy… 

Pucho: Fueron momentos críticos. Llega-
mos a atender a 188 personas. Hubo un 
gesto muy lindo en la comunidad, de 
personas necesitadas, pero que estaban 
menos necesitadas que otras que lo hab-
ían perdido todo. Ellos renunciaron a su 
alimento desde octubre hasta diciembre 
para que pudiéramos darle comida a los 
damnificados, algunos renunciaron hasta 
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enero. Se dio agua a quienes no tenían. 
Yo hervía agua para los niños. Fue un 
trabajar intenso, nos agotamos, nos 
abrazábamos al final del día, pero éra-
mos felices, porque habíamos podido 
ayudar a todas aquellas personas que lo 
requerían. Después del ciclón las dona-
ciones fueron numerosas: módulos de 
aseo y limpieza, colchas, juegos de sába-
nas, ropa, arroz… 

Cuando no están cocinando, ¿qué otras 
actividades realizan? 

Graciela: Aquí no solo se hace comida. El 
padre viene y da misa todos los meses. 
Tenemos un grupo de espiritualidad en 
este saloncito. Este saloncito es multifun-
cional: comedor, taller, espacio para la 
misa. Los martes se hace el rosario de la 
Divina Misericordia a las 3:00 pm y los 
jueves se hace el rosario de María y se 
dan encuentros. Se hace la novena de la 
Virgen; los Vía Crucis en Semana Santa… 
talleres de corte y costura para mujeres. 
Todo el que viene aquí y quiere hacer 
algo bueno para ayudar a la comunidad, 
esta casa está a disposición.  

Ya se han graduado mujeres del taller, 
que han hecho hasta una tienda en la 
comunidad para vender los productos 
que aprendieron a elaborar. Hay un se-
gundo taller de corte y costura, que debe 
terminar este año. También hay uno de 
tejido. Yo empecé dándole clases a ese 
taller, de lo poco que sabía. Cuando ter-
minamos hicimos un álbum y todo. 
Aprendí a hacer collares, a tejer ma-
cramé, a hacer sortijas. A mí me encanta 
todo lo manual. Ahora vamos a hacer un 

taller nosotras, las que aprendimos, pero 
para niñas que se quieran incorporar al 
trabajo manual. 

“La última cena…” 

Graciela: Para la última comida del mes 
de diciembre preparamos una cena. 
Siempre tratamos que sea pollo, lomo 
ahumado…que sea diferente…congrí, 
vianda, refrescos, una neverita con agua 
fría. Ponemos las mesas del taller, yo 
pongo mi arbolito de navidad, y se hace 
la cena. Los entramos en dos y tres tan-
das. Porque imagínate…con 145, a 60 se 
les llevaba, pero el resto no me entraba.  

Cuando entró la primera tanda, con toda 
la cena linda servida ¡pues no querían 
irse! Ellos trajeron sus platos, pozuelos y 
vasos, y se les servía. Les decíamos a las 
trabajadoras: “Fíjense, aunque tengamos 
un dolor, tenemos que mantener una 
sonrisa porque les vamos a brindar amor, 
para que ellos se sientan bien. Amor que 
no recibe la mayoría en sus casas”. Por-
que aquí hay de todo: personas que son 
marginadas por su propia familia, y senti-
mos que son felices cuando vienen aquí. 
Les poníamos la grabadora con las can-
ciones de la Navidad y también nosotras 
les cantábamos. No querían irse. Y los 
otros esperando (risas). Ese día se baila 
y se canta. 

Cuando yo iba a comer al final del día, 
me sentía tan emocionada y feliz, que 
casi no podía comer. El año pasado no 
pudo ser porque yo estaba ingresada. 
Pero cuando regresé se hizo la actividad. 
Es que esta es mi vida. Yo podría vivir en 

Holguín, en las Tunas, con mis hijas, 
pero no puedo, la vida mía es esta. 
Yo les dije que cuando muera quiero 
que me incineren. A la funeraria no, 
porque quiero que todos mis viejitos 
que vienen aquí me vean y velen 
aquí. Porque a la funeraria ellos no 
pueden ir.  

Un comedor también es una escue-
la…  

Graciela: Yo los he educado. Senta-
dos ahí yo les digo en silencio, no 
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pueden hablar alto, esto es un templo, 
esto es sagrado. Porque al principio, 
cuando comenzó a funcionar el comedor, 
empezaron a hacer cola. El cubano ya 
tiene psicosis de cola. Ellos pensaban que 
esto era la cola del mercadito o la cola de 
la bodega: “El último”…“Tú vas detrás de 
mí”. Y yo les dije: calladitos, en silencio, 
aquí no hay colas. Iba cogiendo primero a 
las personas que estaban en peores con-
diciones, y los que estaban más fuertes 
los dejaba para después: “Siéntense tran-
quilitos y relajados”, para quitarles el 
hábito de la cola. A veces ellos no tienen 
un buen día, y yo les digo a las trabaja-
doras que no discutan nunca con ellos, 
que no lo pueden hacer aunque nosotros 
tengamos la razón. No es ignorarlos. 

Es muy bueno cuando traen donaciones 
de la iglesia, pero yo vivo y muero pidién-
dole a la gente. Que lo que no usen lo 
entreguen a quienes necesitan. Hay que 
enseñar a dar sin esperar recibir nada a 
cambio. Desde el primer día nosotros 
dimos nuestra disposición de voluntaria-
do.  

¿Qué se siente trabajar para el bien de 
los otros? 

Graciela: Eso es maravilloso. Es algo muy 
grande en nuestras vidas. No hay pala-
bras para describirlo, porque eso se sien-
te, con palabras tú no lo demuestras. La 
alegría es inmensa. Aunque los dos termi-
nemos muertos de cansancio al final del 
día, nos sentimos felices. Si las personas 
supieran eso, les dedicarían más tiempo a 
luchar, trabajar con sacrificio, para ayu-
dar a los demás. Muchas personas no 
conocen esa sensación.  

Damos gracias a Dios porque estamos 
vivos, pero nos mantiene vivos y con mu-
chos ánimos esta labor que hacemos, 
porque nos tiene activos. Actualmente no 
puedo cocinar, lo tengo prohibido por el 
médico por mis numerosas operaciones. 
Pero no dejo de organizar todo lo demás, 
los rosarios y celebraciones que se hacen. 
Mis limitaciones no me impiden continuar 
pendiente de la cocina.  

Pucho: Hay algo importante en la vida, 

que es estar en el camino del Señor. Él 
nos ha llevado a dar ese paso, y nos ha 
fortalecido para que nos mantengamos. 
Muchos no pueden entender de qué se 
trata la entrega total. En todo hay que 
ser humanos, y ayudar a todas las perso-
nasque tengan problemas, ya sean bue-
nas o malas.Ese es un principio de Cári-
tas. 

Cada cual tiene su manera de pensar, 
pero nosotros somos quienes debemos 
pensar cómo podemos ayudarlos. Porque 
si los maltratamos, no estamos haciendo 
nada. Soy católico desde niño, pero te 
digo sinceramente, que nunca pensé que 
me dedicaría a esto. Después me en-
fermé y no me imaginé que continuaría. 
Pero ayudar a las personas es lo que me 
pone más contento. Este camino es de 
sacrificio. Muchas personas piensan que 
es fácil.  

¿Tienen en proyecto continuar mejorando 
la cocina? 

Graciela: Estamos en eso. Ya se hizo la 
cocina de leña con horno y chimenea 
para que el humo salga y no haga daño. 
Se está haciendo el fregadero. Se va a 
hacer piso en la cocina (ya el comedor 
tiene). Se hizo un tanque de agua por la 
crisis de agua. No se ha podido hacer una 
cocina perfecta porque ese terreno no es 
nuestro. No los ha prestado nuestra veci-
na de al lado. Yo quería asegurarme de 
que cuando muera, todo va a continuar 
aquí igual que siempre. Se quiere com-
prar, para que sea legalmente nuestro. 
Incluirlo en nuestra propiedad. Se están 
haciendo y se harán modificaciones tota-
les a la cocina.  

Nuestros hijos, que tienen sus casas, 
estuvieron de acuerdo en que dejáramos 
esta casa a quienes deseáramos. Noso-
tros la vamos a donar a la iglesia en tes-
tamento. Queremos que esto siga siendo 
de la iglesia, que Cáritas siga haciendo 
aquí todo lo que ha hecho hasta ahora.  

¿Qué ha significado Cáritas para ustedes 
en todos estos años? 

Graciela: Cáritas ha tenido un significado 
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muy grande, no solo en nuestras vidas. 
Nos ha dado la posibilidad de sentirnos 
útiles. Nos enseñó la tarea de luchar y 
trabajar para los demás.  En esta casa 
empezamos con Cáritas. Nos enseñó a 
dar todo lo que tenemos dentro de noso-
tros, y de las demás que han trabajado 
aquí. Nos enseñó cómo debíamos ser con 
las personas que atendemos, nos prepa-
raban talleres para eso. Ha representado 
mucho en nuestras vidas. Tal vez otros 
no hayan visto lo que estos ojos han 
visto de necesidad, por eso es tan linda 
la labor de Cáritas de ayudar a aquellas 
personas que de verdad lo necesitan. 
Agradecemos a Dios todos los días por-
que nunca se termine, que siga aunque 
no estemos en este mundo, para que 
nunca les falte a esas personas el ampa-
ro, que es un amparo grande.  

Pucho: Para mí Cáritas también tiene un 
gran significado. Me llena de amor y 
alegría poder hacer esta tarea con su 
apoyo. Yo no soy una persona interesa-
da. Se lo agradezco a Dios y a mi madre 
que me enseñaron a ser desprendido de 
lo material. Yo tuve la oportunidad de 
tener mucho, pero el señor me dijo: 
“quédese aquí”. Esta casa queda para 
ellos, con la condición de que se siga 
haciendo lo mismo: comidas, misas, talle-
res. 

Hasta que la muerte los separe… 

Graciela: Tenía 14 años cuando nos co-
nocimos a través del patio de esta casa. 
Vine a visitar a mi tía que vivía allí al la-
do, a ayudarla con su niña recién nacida. 
Luego regresé a los 16 años. 

Pucho: Entonces yo me dije: “No la dejo 
que se me vaya más”. 

Graciela: Me pidió, nos hicimos novios y 
antes del año nos casamos. Yo pienso 
que el Señor tenía un propósito con él y 
conmigo, porque dos personas que pien-
sen igual y disfruten dedicarse a este 
trabajo…ya él nos tenía reservados el 
uno para el otro.  

Pucho: Ella me enamoró y yo la ena-
moré. Tenemos tres hijos: dos hembras y 

un varón. Juntos construimos poco a 
poco esta casa.  

Graciela: Ya llevamos 52 años y lo único 
que nos separa es la muerte. 

Si usted volviera a nacer, ¿a qué se dedi-
caría, qué haría en la vida? 

Graciela: He dicho estas palabras: “Ay 
Señor, qué tarde en mi vida me pusiste 
en este camino”. Mira, si yo volviera a 
nacer seguiría en esto que estoy, pero 
tendría más posibilidades, por mi juven-
tud, por mi fortaleza, por estudiar, de 
ayudar mucho más que ahora. Así que si 
volviera a nacer seguiría haciendo lo mis-
mo, pero con muchas más posibilidades 
de hacer más cosas de las que he hecho 
hasta ahora. 

Pucho: En primer lugar, yo volvería a 
darle gracias al Señor por volver a nacer. 
Y continuaría ayudando a los necesita-
dos, como lo hacemos en este momento, 
con más amor. Y si nuestros padres vi-
vieran, con su guía y apoyo.  

Graciela: Disfrutamos nuestras vidas en 
la juventud dedicándonos a actividades 
propias de los jóvenes. Pero te voy a 
decir algo, nunca me sentí tan feliz y 
tranquila, como cuando yo entré en el 
camino del Señor y comencé la vida que 
hasta hoy llevo. Lo mejor es voluntaria-
mente, que nazca de la persona.  

Todo lo que yo tengo, lo que he sido, lo 
que soy hoy, nació de mí. Renuncié a 
muchas cosas por mi propia voluntad. 
Dios me puso en su camino en el mo-
mento y la hora que Él me necesitaba y 
quería que yo fuera a Él de corazón. Pasé 
de ese mundo a este en que estoy de 
corazón, del que jamás me arrepentiré ni 
mi apartaré, al menos mientras tenga 
uso de razón. Este estado tan lindo de-
ntro de uno, que la gente se lo pierde, no 
hay palabras para explicarlo.  

Nunca te apartes del camino de la ayuda 
a la gente. De las personas buenas, de 
buen corazón, las que dedican su tiempo 
a ayudar a los que lo necesitan. A mi 
edad tendrás estas mismas palabras que 
hoy te digo con alegría.  
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¨Nunca es tarde, si la dicha es bue-
na¨, dice así o algo similar un viejo 
refrán. No necesariamente siempre 
es verdad esta afirmación, pero en 
el caso que nos ocupa, parece que 
es verdadero. 

El Hermano Salomón es el primer 
mártir del Instituto de los Herma-
nos. 

Su nombre de pila bautismal era 
Guillermo Nicolás-Luis Leclercq. 
Había nacido en una familia acomo-
dada de Boulogne-sur-Mer, en Fran-
cia, el  14 de noviembre de 1745. 
Sus padres, de familia de comer-
ciantes y negociantes, pensaban 
que siguiera la misma carrera de 
comercio para que continuara la 
tradición familiar. Y por eso le die-
ron una formación adecuada. Lo 
pusieron primero en la escuela de 
los Hermanos, abierta por el mismo 
Fundador de los Hermanos en su 
ciudad natal, y muy famosa por ese 
tipo de enseñanza. Luego lo envia-
ron a Desvres y París. Y en esta ciu-
dad se encontró con un ambiente y 
costumbres muy contrarios a los 
suyos, lo cual le hizo seguir pensan-
do en otro tipo de vida. 

Regresó a su casa, habló con sus 
padres, que aceptaron su vocación y 
a los 22 años ingresó en el Novicia-
do de los Hermanos de la Salle, en 

san Yon, cerca de Ruán. Se entregó 
con esmero y fidelidad a su vida de 
Hermano y a su aprendizaje como 
maestro ejemplar. Fue luego profe-
sor de ciencias, director de una gran 
institución escolar, maestro de novi-
cios, profesor en el Escolasticado y 
por último, Secretario del Hno. Su-
perior General de la Congregación, 
el Hermano Agathon. 

Cuando llegaron los años más agita-
dos y violentos que Francia haya 
conocido, los de la revolución, fue 
una continua sucesión de violencias 
y atropellos de todo tipo, y como 
siempre, fue la Iglesia quien sufrió 
más. Destrucciones y muertes están 
a la orden del día. Quien puede, 
busca sustraerse a aquellas vejacio-
nes gratuitas. 

El 5 de agosto de1792, los revolu-
cionarios invaden la escuela de los 
Hermanos de la rue Neuve y arres-
tan al único religioso que estaba 
custodiando la casa: el Hermano 
Salomón. Lo conducen prisionero al 
convento de los Carmelitas. Des-
pués de algunos días será asesinado 
bárbaramente en el jardín del con-
vento, teatro de uno de los más te-
rribles exterminios acontecidos du-
rante la Revolución Francesa: 166 
entre sacerdotes y religiosos, 
hechos prisioneros por haberse ne-
gado a jurar la constitución civil del 

Por: Hno. Osvaldo Morales Mustelier fsc 
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clero, fueron masacrados sin juicio, 
y sus cuerpos arrojados al pozo del 
jardín, el 2 de septiembre de 1792. 

Pocos días antes de morir el H. Sa-
lomón escribía así a una de sus her-
manas: 

¨Soportemos con alegría y agradeci-
miento las cruces y aflicciones que 
nos envían. De mi parte, no soy dig-
no de sufrir por Él desde el momen-
to en que hasta ahora no he experi-
mentado nada malo, mientras hay 
tantos confesores de la fe en dificul-
tad¨ 

No se imaginaba que aquella misma 
tarde sería arrestado y conducido al 
convento de los Carmelitas, conver-
tido en prisión. 

El 17 de octubre de 1926 fue 
beatificado por el Papa Pío XI 
junto con otros 150 mártires 
de aquel día.  Para el 16 de 
octubre de este año 2016, 
está prevista su canonización 
al haberse aprobado el mila-
gro a favor de una niña de 
Caracas.  

Podríamos, quizá sacar algu-
nas conclusiones de todo este 
proceso: 

Primera: Que es Dios quien 
hace a los santos y también 
es él quien realiza los mila-
gros si lo cree oportuno. 

Segunda: Que los santos son 
modelos que el Señor y la 
Iglesia nos proponen como 
ejemplos para que tratemos 
de imitarlos en nuestra vida. 

Tercera: Que aplicando lo 
sucedido con esta causa del 

Beato Hno. Salomón, que será ca-
nonizado después de más de 200 
años de su muerte, no debemos 
desesperarnos cuando nos preocu-
pamos por trabajar en la causa del 
querido Hno. Victorino, quien lleva 
solamente 50 años de fallecido. Si 
Dios quiere que sea beatificado 
algún día, lo será. A nosotros nos 
toca ahora darlo a conocer a los que 
no lo conocen, y pedirle al Señor 
que, si es su voluntad, se digne ace-
lerar el proceso de su Causa. 

 

SANTO HERMANO SALOMÓN,  
RUEGA POR NOSOTROS 
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quia que han crecido no solo en 
miembros sino también en acción pas-
toral, debido a la adecuada prepara-
ción que han tenido, aunque todavía 
algunas comunidades que mantienen 
con el acompañamiento de los misio-
neros.  

iQué alegría se refleja en el rostro de 
los hermanos al llegar el segundo 
sábado del mes!, no les importa tener 
que levantarse de madrugada para 
coger un camión que los transporta 
desde Baconao y Siboney durante una 
hora para llegar a la Parroquia de San-
ta Teresita en la ciudad para el en-
cuentro, que dura prácticamente el día 
entero; todos tienen el deseo y la vo-
luntad de seguir el camino de Jesús no 
solo con palabras sino también con 
acciones. 

Durante estos cuatro años se ha im-
partido: Formación Humana que es 
tan importante para conocerse indivi-
dual y colectivamente, ayudándonos a 
crecer como persona y a aprender a 
valorar a los demás con sus defectos y 
virtudes; La Biblia, fortalecer la forma-
ción Bíblica en los animadores es una 
forma de seguir colaborando en el 
proyecto divino de Dios y de su obra  
salvadora en las comunidades, nece-
sario es que los animadores y comuni-
dades anden por el camino de Israel y 
el camino de Jesús primero para poder 
andar luego por el camino y vida de la 

Una de las prioridades de nuestro Plan 
Pastoral es la formación permanente, 
buscando conocer más a Jesús para 
amarlo más y seguir su camino; es 
qué para poder anunciar que Jesús ha 
resucitado, para crecer como persona, 
como discípulo, misionero y dar testi-
monio de nuestra fe en la comunidad 
y en cada uno de los lugares donde 
nos encontremos, es necesario una 
adecuada formación cristiana. 

Es por eso que en la Parroquia San 
José Obrero se cuenta con un proyec-
to de formación para animadores de 
comunidades que lleva ya cuatro años, 
dirigido por el P. Yosbel Lazo Cordero 
y busca potenciar la formación de ca-
da animador de comunidad de forma 
tal que esté mejor preparado para el 
encuentro con Dios en lo personal, y 
pueda corresponder a su amor infinito 
mediante el compromiso cristiano en 
la comunidad. En sus primeros cursos 
se contaba con una matrícula de 
aproximadamente 60 hermanos, ya en 
este cuarto curso pasan de 100. 

Nuestra parroquia consta de 58 comu-
nidades, algunas de ellas tienen ya 20 
años de fundada, gracias a la labor 
misionera de un grupo de hermanos 
dentro de ellos se encuentran las her-
manas Sociales, Calcuta, los hermanos 
De La Salle y misioneros de la herma-
na parroquia de Santa Teresita. Son 
muchas las comunidades de la parro-

Por: Bárbara Yeni Izquierdo Lahera  
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comunidad y Parroquia, es importante 
para la formación qué cada animador  
descubra la centralidad de la palabra 
de Dios  en la vida de cada cristiano, 
ya que es el alimento  de vida indivi-
dual y comunitario; existen otros te-
mas como son: Canto, Catequesis, 
Lectio Divina, Comunicación, que ayu-
dan a desarrollar adecuadamente cada 
una de las pastorales. 

Juega un papel muy importante la 
forma en que los profesores imparten 
estos temas, de forma que sean más 
asequibles y se pueda lograr una me-
jor compresión para los hermanos, 
para esto se utilizan talleres de inter-
vención y trabajo en equipo, también 
se realizan evaluaciones frecuentes 
que permiten medir lo aprendido, aun-
que la mejor evaluación que tienen es 
la práctica diría en cada acción pasto-
ral. 

Quien escribe estas líneas es animado-
ra de comunidad y misionera, fruto de 
la Escuela de Formación que también 
llamamos por sus siglas EFAC y asegu-
ro que después que la semilla de Jesu-
cristo fue sembrada en mí corazón, la 
formación recibida en la escuela ha 
hecho que germine y está dando fru-
tos. Por eso me gustaría que se pro-
moviera esta experiencia en cada pa-
rroquia que tenga pequeñas comuni-
dades. 

La formación permanente en los ani-
madores de las comunidades de la 
parroquia San José Obrero ha hecho, 
que haya renacido un nuevo Pente-
costés en ellas y la experiencia de los 
discípulos de Emaús ha consolidado la 
fe y están caminado para lograr que 
nuestra parroquia aunque no conta-
mos con un templo, sea verdadera-
mente una comunidad de comunida-
des, en la que se trabaje con entusias-
mo, creatividad y compromiso. 

La hora de los Laicos… 
 
 

¿Qué significa que los laicos 
estén trabajando en la vida 
pública? 
 

Hoy en día muchas de nuestras 
ciudades se han convertidos en 
v e r d a d e r o s  l u g a r e s  d e 
supervivencia. Lugares donde la 
cultura del descarte parece 
haberse instalado y deja poco 
espacio para una aparente 
esperanza. Ahí encontramos a 
nuestros hermanos, inmersos en 
esas luchas, con sus familias, 
intentando no solo sobrevivir, 
sino que en medio de las 
contradicciones e injusticias, 
buscan al Señor y quieren 
testimoniar lo. ¿Qué significa 
para nosotros pastores que los 
laicos estén trabajando en la 
vida pública? Significa buscar la 
manera de poder alentar, 
acompañar y estimular todo los 
intentos, esfuerzos que ya hoy 
se hacen por mantener viva la 
esperanza y la fe en un mundo 
l leno de contradicc iones 
especialmente para los más 
pobres, especialmente con los 
más pobres.  

 

Papa Francisco 
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Las experiencias para contar sobre 
las acciones de la comunidad cristia-
na católica de Baire sobre su entorno 
son muchas. Un grupo de hermanos 
reunidos para un intercambio sobre 
el trabajo de la pastoral social en la 
Parroquia, coincide en que la revitali-
zación que experimentala comunidad 
se expande hacia las periferias de la 
zona urbana y un poquito más en las 
múltiples dimensiones de la realidad 
como la juventud, la tercera edad, 
las familias, los espacios culturales y 
sociales entre otros. El Espíritu está 
soplando en San Bartolomé de Baire, 
dijo alguien en medio del círculo y 
brotaron las carcajadas, aunque se 
apresuraron en aclarar que nunca 
había dejado de hacerlo. 

La labor de Cáritas en la Parroquia es 
un ejemplo de esta perseverancia 
que ya acumula varios años -desde 
Noviembre de 1993- en la acción de 
llevar el amor cristiano a los más 
desfavorecidos, como bien abundó 
con emoción Olivia Estrada Mora, su 
presidenta fundadora. 

En la actualidad Cáritas Santia-
go contribuye con varios pro-
yectos en la región bairense 
como el Grupo de Desarrollo 
Infanto-juvenil y sus familias 
(GDH), el de Personas con 
Necesidades Educativas Espe-
ciales y sus familias (GNEES) y 
el Programa de Atención a la 
Tercera Edad y de Formación 
General. Sin embargo el traba-
jo en los grupos citados no 

permanece impávido a la vida parro-
quial sino que ha irradiado (en onda 
expansiva -según cuentan los herma-
nos reunidos-) al resto de las pasto-
rales de la comunidad. 

Rubén Rosales Matos y Mileisis 
Morán Mora son un matrimonio que 
participa de la Pastoral Familiar de la 
Parroquia y además atiende el Pro-
yecto de la Tercera Edad promovido 
por Cáritas. Este no es un proyecto 
de una sola dimensión, sino que se 
ha transformado en una oportunidad 
para que los ancianitos aprendan a 
vivir con armonía a través de talleres 
impartidos por ellos y otros especia-
listas, y también de labores como el 
Taller de Costura que involucra a una 
decena de amas de casa y les posibi-
lita aprender y perfeccionar técnicas 
del oficio, les entretiene y sobre todo 
les permite reconocerse como perso-
nas útiles. Las confecciones se ofer-
tan en la oficina de la Parroquia y 
presentan buena demanda, porque 
las abuelitas trabajan como si los 

Por: Yander Castillo Salina 
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artículos fueran para su propia casa y 
familia, pues intentan ayudar a Cári-
tas al sostenimiento y avance del 
proyecto. 

“A veces los talleres se transforman 
en momentos para compartir un poco 
de té o cualquier cosa” -apuntan 
Rubén y Mileisi-. Este espacio se ha 
convertido no solo en un taller en el 
que se confeccionan útiles de diver-
sos tipos a través de la costura y las 
manualidades sino también en un 
lugar de encuentro e intercambio 
para el crecimiento humano. 

Aparejado al Taller de Costura un 
proyecto de reciente creación se en-
carga de lavar la ropa a 20 personas 
necesitadas de este servicio. Primero 
se atendieron a los hermanos de la 
comunidad, porque según dice el 
matrimonio “la Caridad debe empe-
zar por la casa” y luego se ha exten-
dido más allá de los asiduos al tem-
plo. Ambos proyectos se relacionan 
porque después de lavadas las ropas 
de los viejitos, las señoras del Taller, 
con aguja e hilo en mano, se dispo-
nen a remendar las roturas. 

La labor con los proyectos de Cáritas 
para la tercera edad hizo florecer la 
idea mancomunada con la Pastoral 
de la Familia de un espacio sociocul-

tural que reúne al talento artístico 
local y también acepta la creatividad 
de los longevos. La gimnasia matuti-
na se ha insertado como una de las 
actividades más esperadas por la 
tercera edad de la Parroquia. Sueñan 
ya con una tabla gimnástica, anima-
dos por la joven Sarita, profesora 
voluntaria del INDER que les atiende 
tres veces a la semana en los jardi-
nes del templo. 

Con agrado se recuerda el intercam-
bio con la Pastoral Juvenil parroquial. 
Se trata de una fiesta singular, por-
que los muchachos hicieron bailar a 
las viejitas la música de la actualidad 
y ellas les propusieron hacer lo mis-
mo con los ritmos de antaño. El re-
sultado fue un encuentro que hizo 
retumbar la tarde y que quedará pa-
ra la historia. 

Otro de los proyectos es 
“Aprendiendo a Crecer” que agrupa a 
niños con necesidades educativas 
especiales y a sus familias. Sobre 
este se derramaron en anécdotas a 
corazón abierto María Isabel Rosales 
y Marisbel Licea, las señoras que 
atienden a 8 niños de la localidad. En 
Baire este grupo ha decidido nom-
brarse “Añorado encuentro” porque 
la experiencia durante los cuatro 
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años del proyecto ha tejido 
lazos de fraternidad entre to-
dos los participantes, practi-
cantes o no de la religiosidad 
católica, y sobre todo “ha po-
sibilitado la sensibilización con 
estas personas especiales y la 
transformación de la comuni-
dad”. 

La psicóloga Esledy Tassé 
Arévalo es madre de una niña 
con autismo que participa de 
los encuentros. Aunque ella 
no practica ninguna religión, 
se desempeña como voluntaria y apo-
ya sobre todo en el trabajo con las 
familias impartiendo talleres sobre 
sexualidad, legalidad y espiritualidad 
en los encuentros. En este año tuvo la 
oportunidad de compartir su experien-
cia en el  Congreso Aprendiendo a 
Crecer y además transmitió el obrar 
del grupo del que participa. 

El apoyo de Cáritas con materiales y 
asesoramiento ha permitido que en la 
parroquia se desarrollen los encuen-
tros dos veces al mes. Las animado-
ras del grupo se enorgullecen al 
hablar del avance que han dado los 
muchachos en cuanto al aprendizaje 
de valores, en su comportamiento, en 
las manualidades y en materias como 
la lecto-escritura. 

Una experiencia similar atesora el 
Grupo de Desarrollo Humano (GDH) a 
cargo de otro de los matrimonios de 
la Parroquia, Osneydi Guilarte Hecha-
varría e Ivonne García Castaño. 

Ellos en suelo familiar se reúnen se-
manalmente con 20 niños provenien-
tes de entornos difíciles. El proyecto 
busca cambiar actitudes y promover 
valores como la solidaridad, la recon-
ciliación, la vida familiar y el desarro-
llo humano en su amplio sentido. 

“A veces se hace difícil atender a ni-
ños de tan diversa procedencia, pero 
la recompensa es que ellos aprenden 
a afrontar la vida de otra manera y 
llevar esa visión a su casa y a su en-
torno” abordó Ivonne. 

En el mes de febrero en Baire cele-
braron el cuarto aniversario del Pro-
yecto GDH  en la parroquia, y los ani-
madores destacan cuánto ha servido 
esa experiencia para el trabajo pasto-
ral por ejemplo en la catequesis y la 
naciente Infancia misionera. 

Aunque los tres proyectos referidos 
parten del apoyo directo de Cáritas, la 
vida en las diferentes pastorales pa-
rroquiales también se encuentra tras-
pasada y animada por la ayuda de la 
organización. En materia de apoyo, 
no debe olvidarse a la Comisión Dio-
cesana de Pastoral de la Salud, la cual 
ha facilitado cierto financiamiento que 
ha permitido el inicio de un proceso 
de levantamiento a través de los Con-
sultorios Médicos de la Familia, de los 
niños con padecimientos crónicos y 
asistencia social urgente para su 
acompañamiento. 

El proyecto con niños con enfermeda-
des específicas reúne 15 infantes 
“hermosos” al decir de las visitadoras, 
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quienes ya les han tomado cariño y 
forman parte de su vida cotidiana. 
Este proyecto ha involucrado a otras 
pastorales como la de jóvenes y ado-
lescentes quienes llevan la alegría y 
el amor de Cristo a los enfermos y 
sus familiares. No solo se citan para 
rezar o consolar a los necesitados 
sino también celebran cumpleaños, 
ayudan en las labores domésticas, 
buscan recursos, y sobre todo, están 
presentes para sacarles las carcaja-
das y convertir su dolor en momen-
tos de felicidad, broma y juego.  

Según los animadores entrevistados, 
a partir de la administración de los 
recursos y distintos proyectos provis-
tos por Cáritas y otras ins-
tancias de proyectos, que 
permiten llevar la Caridad a 
los necesitados de la región 
bairense, la comunidad 
católica ha retomado mo-
destas acciones como la 
Cesta de la Solidaridad don-
de cada uno aporta lo que 
puede para distribuirlo entre 
las personas atendidas, lo 
que representa una ayuda 
más para facilitarles la vida. 

El apoyo y acompañamiento 

del equipo de Cáritas Santia-
go ha dado sus frutos en la 
Parroquia San Bartolomé de 
Baire que vive desde hace un 
tiempo un proceso de revita-
lización pastoral que se irra-
dia más allá de los muros del 
templo. El secreto -apuntan 
los hermanos reunidos- ha 
sido la interrelación entre 
toda la comunidad y sus pas-
torales que ha permitido un 
“impulso misionero” sin pre-
cedentes que redescubre 

potenciales dormidos que animan a 
la colaboración diocesana. A la cabe-
za siempre los matrimonios de la co-
munidad que centran a la familia 
cristiana como una máquina que im-
pulsa a la redonda el contagioso 
amor de Cristo. 

La Caridad se expande en Baire y sus 
habitantes agradecen infinitamente el 
soplo abrazador del Espíritu Santo, 
que demuestra una Iglesia Viviente 
“en salida”, y el amor de Dios -
Misericordia en la frontera de la dió-
cesis, precisamente: donde Santiago 
comienza.  
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Dionisio García. Sobre las cinco 
de la tarde Monseñor celebró el 
bautismo de una treintena de 
infantes menores de 7 años, 
que junto a familiares, padrinos 
y amigos, desbordaron el ac-
tual templo parroquial, que ca-
da vez más va quedando pe-
queño. 
Al finalizar el Arzobispo com-
partió con varios feligreses en 
la nueva Casa Parroquial, elo-
giando su acabado y organiza-
ción. 
A las 8:00 pm, Mons. Dionisio 
presidió la Eucaristía dominical, 
dirigiendo su predicación a 
adultos y jóvenes, estos últi-
mos numerosamente represen-
tados.  La invitación a la 
“acción de gracias” se hizo evi-
dente durante su homilía. El 
Pastor de nuestra Iglesia dioce-
sana vino acompañado del P. 
David, sacerdote español de vi-
sita y por el seminarista Daniel, 
ya conocido y querido en nues-
tra parroquia. 
Desde ya nos preparamos para 
nuestra fiesta patronal el 24 de 
agosto, San Bartolomé, a la 
cual volverá el Arzobispo para 
presidir nuevamente la celebra-
ción y administrar el sacramen-
to de la Confirmación a una de-
cena de hermanos de la comu-
nidad, quienes junto con todos 
en la parroquia, siguen mar-
cando una impronta de comu-
nión eclesial. Alicia E. Sánchez 
Color esperanza 
“Hay sufrimientos que son irre-
versibles, tal es el caso de las 
discapacidades; cuando en 
nuestras vidas aparece la dis-
capacidad de un ser querido, 
en este caso, una hija; prime-
ramente viene la sensación de 
pérdida, de deterioro, de vacío, 
de rebeldía, de impotencia, de 
desesperación. Es el momento 
de dejar que las emociones flu-
yan y se desahoguen; es el 
tiempo del duelo.Viene un se-
gundo momento, de lucha para 
intentar revertir la pérdida su-
frida hasta descubrir que ésta 
es irreparable o que es poco lo 
que se puede recuperar. Es el 

Por tus años vividos 
Este sábado 9 de julio se rea-
lizó en el patio de la Iglesia de 
la Santísima Trinidad el primer 
encuentro del proyecto “Por 
tus años vividos”, con la pre-
sencia de más de 180 ancianos 
participaron. 
Este es un espacio más de la 
Comunidad San Egidio, que 
busca proponer y ayudar a los 
ancianos a darse cuenta que 
ellos aún pueden hacer mucho 
por el prójimo, como visitar a 
otros ancianos en asilos o a los 
que están enfermos en su mis-
mo barrio.  La mañana trans-
currió entre risas y alegría y a 
la escucha de la Palabra de 
Dios. Comunidad de San Egidio 
Camino Neocatecumenal 
¿Cómo dar gracias al Señor por 
este milagro patente? Eleva-
mos la copa de la bendición 
alabando y glorificando su 
nombre porque ha hecho gran-
des maravillas en favor de su 
pueblo, especialmente en este 
tiempo en el que se cumplen 
los 25 años del inicio del Cami-
no Neocatecumenal en Cuba. 
El día 3 de Julio, después de 
dos meses de catequesis ke-
rigmáticas, impartidas por el 
equipo de catequistas de la pri-
mera comunidad de San Luis, 
nació por obra del Espíritu 
Santo, en el marco de una 
convivencia de tres días, la Pri-
mera Comunidad de Mella. 
Treinta y seis hermanos inicia-
ron este CAMINAR hacia las 
fuentes de aguas vivas y reno-
vación del bautismo. 
El día 10 de julio quedó consti-
tuida la Primera Comunidad de 
la Capilla San Roque. Iniciaron 
este “itinerario de formación 
católica” veinticinco  herma-
nos. Se cumple la palabra de 
Jesús “Bienaventurados los po-
bres porque de ellos es el reino 
de los cielos”. Dios tiene prisas 
por constituirse un pueblo que 
le abra las puertas y disfrute 
de nueva vida, de la vida en 
abundancia que Cristo nos re-
gala. 

El Señor nos ha bendecido con 
seis comunidades,  cuatro en la 
parroquia  de San Joaquín y las 
dos recién nacidas con un total 
de 140 hermanos en este cami-
no del hombre nuevo. P. Arturo 
Niño y equipo de catequistas 
La Casa de Oneida 
Tras el paso del terrible 
huracán Sandy la vivienda de 
Oneida quedó casi completa-
mente inhabilitada. Fue mucho 
el trabajo y la espera pero al 
fin esta abuelita puede, gracias 
al esfuerzo de los jóvenes de la 
parroquia San Joaquín y a Cári-
tas, disfrutar de su modesto 
hogar. Todavía quedan algunos 
detalles por resolver pero como 
se dice ya tiene un techo y se-
guridad para protegerse. 
En la tarde del viernes 15 de 
julio la pastoral juvenil, el res-
ponsable de Cáritas en la pa-
rroquia y algunos otros herma-
nos nos reunimos en la propia 
casa de Oneida  para dar gra-
cias a nuestro Señor por tan 
grato acontecimiento. La Santa 
Misa fue presidida por el padre 
Leonidas, párroco de San Joa-
quín, quien en su homilía des-
tacó el trabajo y el esfuerzo de 
los jóvenes que durante varios 
meses trabajaron para llegar a 
este momento y los exhortó a 
continuar practicando la cari-
dad  con todo el que los nece-
site y a comportarse como el 
buen samaritano del Evangelio 
según san Lucas. 
Al concluir la celebración disfru-
tamos de una merienda entre 
risas y alegrías propias de la ju-
ventud, el padre Leonidas sugi-
rió que fuera creada en este 
hogar  una nueva Casa Misión 
para que los mismos jóvenes 
que allí se encontraban la 
atiendan. La idea fue acogida 
con beneplácito y próximamen-
te será concretada en detalles. 
María del P. Almeida 
Jornada pastoral del arzobispo 
en la Parroquia de Baire 
En la tarde del domingo 17 de 
julio recibimos en la parroquia 
San Bartolomé de Baire la visita 
de nuestro arzobispo Mons. 

La Iglesia es Noticia 
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  La atención a la discapacidad 
es un área clave en el trabajo 
de Cáritas. Propiciar encuen-
tros como este es una forma 
de compartir experiencias, en-
contrar apoyo en los otros, unir 
fuerzas entre aquellos que pa-
decen un dolor similar, adquirir 
conocimientos sobre las parti-
cularidades y aprender a convi-
vir con ellas. Pasos necesarios 
que aportan a la educación del 
hijo, en aras de su autonomía 
e inserción social. Cuando se 
siente el dolor del otro, se sabe 
que uno no está solo en su 
propio dolor. Cuando se obser-
va cómo los demás han apren-
dido a transformar el sufri-
miento en fuerza y esperanza 
nos percatamos que también 
podríamos ser capaces de asu-
mir la misma actitud. Pero so-
bre todo, aprendemos a descu-
brir los valores de la diferencia.   
Se trabajaron temáticas rela-
cionadas con el nacimiento de 
la persona con discapacidad y 
la comunicación del diagnósti-
co a la familia, los sentimientos 
y actitudes de sus miembros 
ante la nueva situación, su ma-
nejo educativo en el contexto 
familiar, las experiencias en las 
continuas etapas de desarrollo, 
la espiritualidad y el crecimien-
to personal, el significado del 
programa Aprendiendo a Cre-
cer y las redes de ayuda. 
La Coordinadora del Programa 
Aprendiendo a Crecer en San-
tiago de Cuba, Yariana de la 
Torre, se refirió brevemente a 
aspectos generales del mismo, 
los espacios de encuentro y 
trabajo que facilitan el desarro-
llo de conocimientos y habilida-
des para su independencia y 
socialización, los espacios de 
formación que capacitan a los 
voluntarios para potenciar la 
calidad del servicio, la interac-
ción de la familia y los benefi-
ciarios, el trabajo personaliza-
do con los beneficiarios, la ca-
pacitación a los padres, la for-
mación a los voluntarios, etc. 
Un cierre lleno de optimismo 
se disfrutó con el canto colecti-

tiempo de la aceptación realis-
ta de los límites, de despedirse 
de aquello tan valioso que nos 
ha sido negado. De la acepta-
ción muchas veces resignada. 
Puede venir un tercer momen-
to sorprendente, dentro de no-
sotros aparece gradualmente, 
a veces de manera inexplica-
ble y  casi milagrosa, la fuerza 
necesaria para mirar de nuevo 
al mundo, levantar la mirada y 
contemplar a los otros, tomar 
conciencia de que ¨la vida si-
gue¨ una dimensión de creci-
miento, creatividad, de desa-
rrollo, de humanización, de 
fortaleza y de espiritualidad a 
quienes hacen del amor la 
fuerza inspiradora de sus vidas 
y es el acompañamiento que 
hace palpable y visible la 
práctica de la identidad y de la 
espiritualidad de Cáritas”. 
Este testimonio, de Eslei-
dis  Tassé  Arévalo, de la pa-
rroquia San Bartolomé (Baire) 
expone el recorrido personal 
por tres momentos para la 
asunción de la discapacidad de 
su hija Lisandra, una joven au-
tista de 22 años. Como ésta, 
otras historias, unas desgarra-
doras, otras optimistas, fueron 
presentadas en el I Taller Na-
cional de Familias de personas 
con discapacidad, que con el 
tema: “La familia, primer esce-
nario para el crecimiento y de-
sarrollo de las personas con 
discapacidad” se propuso fo-
mentar un espacio para la for-
mación, intercambio y creci-
miento de las familias de per-
sonas con limitaciones físicas y 
cognitivas,  acompañadas por 
el programa Aprendiendo a 
Crecer de Cáritas. Estuvieron 
presentes en el encuentro fa-
miliares de personas con dis-
capacidad así como aquellos 
con experiencias de trabajo en 
el programa, voluntarios que 
laboran con dichas familias, e 
invitados como los doctores 
del tribunal, quienes valoraron 
satisfactoriamente las exposi-
ciones, y beneficiaros del Pro-
grama.  

vo de “Color esperanza”, uno 
de esos cantos en los que se 
puede palpar la energía colecti-
va y en los que aun el peor vo-
calista no puede evitar sumarse 
a la fiesta musical y experimen-
tar ese “Saber que se puede / 
Querer que se pueda / Quitarse 
los miedos / Sacarlos afuera / 
Pintarse la cara color esperan-
za / Tentar al futuro con el co-
razón” Leonor G. Sierra  
Profesan sus votos hermanos 
de la Fraternidad Franciscana 
Seglar  
El 2 de agosto, la Iglesia y es-
pecialmente, la Familia Francis-
cana, celebró la Fiesta de Nues-
tra Señora de los Ángeles y los 
800 años del Jubileo de Por-
ciúncula. 
A propósito de dicha celebra-
ción en el templo dedicado a 
Santo Tomás Apóstol, hogar de 
la Virgen de la Caridad, Mambi-
sa y Peregrina, los hermanos 
María Teresa García Mas y 
Eduardo García Castro, perte-
necientes a la Fraternidad Fran-
ciscana Seglar local, hicieron 
Profesión Perpetua de la Regla 
de la Orden Franciscana Seglar. 
Su compromiso de vida evangé-
lica fue recibido por el hermano 
Jose Ángel Miranda Reyes, mi-
nistro de la Fraternidad, obran-
do como testigos del acto, los 
hermanos Orlando Cabrera 
Garcés, viceministro; e Ignacio 
Lamberto Martinez Castilla, te-
sorero. 
También los hermanos José 
Ángel Callejas Rodríguez, Ro-
melia Santos Bell, Mireya Sali-
nas Areviche y Alexis Salazar 
Reyes, fueron admitidos en es-
ta Fraternidad para comenzar 
su tiempo de formación y de 
experiencia. De manos del her-
mano Viceministro, recibieron el 
Evangelio y la Regla, signos dis-
tintivos de este tiempo. 
Presidió la celebración eucarísti-
ca, el padre José M. Hernández, 
párroco y Asistente Espiritual 
de la Fraternidad, quien ciñó 
con el Cordón Franciscano a los 
hermanos profesos.  

La Iglesia es Noticia 
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Estuvieron presentes miembros 
de las tres comunidades que 
conforman la parroquia y de 
otras comunidades parroquia-
les y religiosas; y el hermano 
Alfredo Fernández Guerra, pos-
tulante santiaguero de la Or-
den de los Frailes Menores, 
quien tuvo a su cargo el guión 
de la Santa Misa. Elogio espe-
cial para el coro parroquial. 
José A.  Miranda 
Santa Teresa de Calcuta entre 
nosotros 
El 5 de septiembre tiene ahora 
un nuevo rostro que mostrar al 
mundo, el de la Madre Teresa 
de Calcuta, canonizada por el 
Papa Francisco para la Iglesia 
y para el mundo el pasado día 
4 de septiembre. 
Por esa razón, sus Hermanas 
Misioneras de la Caridad en 
Santiago de Cuba, unidas a los 
miembros de sus comunida-
des, religiosas, religiosos y lai-
cos de la iglesia santiaguera 
celebraron este acontecimiento 
el día3 de septiembre en una 
misa en la S.B.M.I Catedral, 
para agradecer a Dios por 
aquella mujer que un día se 
atrevió a encender una peque-
ña llama y que desde entonces 
no ha dejado de alumbrar allí 
donde más falta hace. 
La misa estuvo presidida por 
Mons. Dionisio García, Arzobis-
po de Santiago de Cuba, 
acompañado por sacerdotes de 
la Arquidiócesis. En la homilía, 
Mons. Dionisio compartió la re-
flexión sobre la Palabra escu-
chada con la vida de esta mu-
jer sencilla y siempre fiel a 
Dios, que supo desde esa sen-
cillez llegar a los poderosos de 
ese mundo, en busca de la ne-
cesaria ayuda para aquellos 
que ni siquiera tienen voz para 
pedirla. También nos habló de 
la santidad, esa que muchos 
creen inalcanzable en estos 
tiempos y que sin embargo, se 
hace tangible y real en la Ma-
dre Teresa.  
Al final de la eucaristía una Mi-
sionera de la Caridad agrade-

ció a nombre de sus hermanas 
a todos los presentes y recordó 
brevemente algunos pasajes de 
la vida de la Madre Teresa. Un 
retrato de la Madre nos acom-
pañó durante la celebración, 
pero quizás sería más apropia-
do decir que ella misma quiso 
estar y acompañarnos, y ser 
parte del agradecimiento de los 
fieles de Santiago de Cuba a 
Dios por tanta maravilla. Merce-
des Ferrera 
Asamblea Parroquial en la pa-
rroquia de San Bartolomé  
El domingo 4 de septiembre en 
el marco de la Novena de la 
Virgen de La Caridad, San Bar-
tolomé de Baire celebró en la 
jornada vespertina, una Asam-
blea Parroquial. Con la presen-
cia de 39 delegados de todas 
las pastorales presentes en la 
parroquia, se trabajaron los 
tópicos propuestos por el Plan 
Pastoral de la Iglesia en Cuba 
(2014-2020). A partir de estos, 
se procedió a revisar el trabajo 
realizado en un año hasta el 
momento, y del mismo modo 
se propusieron líneas de acción 
para corregir o perfeccionar el 
mismo.  
Tanto en grupos como en el 
plenario, el intercambio fue 
muy satisfactorio. El proceso de 
revitalización parroquial ha ge-
nerado en un año, muchas áre-
as de trabajo pastoral que de-
ben tener buen seguimiento 
para su durabilidad y efectivi-
dad. 
La idea central en esta positiva 
herramienta pastoral, es la de 
aprovechar la comunión de los 
principales agentes de pastoral 
en la parroquia, para que al fo-
mentar el diálogo, podamos 
contemplar mejor las diversas 
visiones y criterios que nos 
ayuden a proyectarnos cada 
vez mejor en la misión evange-
lizadora, con una Iglesia más 
abierta y participativa. Impor-
tante la presencia juvenil en la 
asamblea, cuyas perspectivas 
fueron muy valoradas.  
Las prioridades en la formación 

de valores y en la atención a 
los más necesitados, el segui-
miento de nuevos modos de 
misión, las características de 
nuestro anuncio y los signos 
que vemos de “Iglesia en sali-
da” en nuestra parroquia, fue-
ron temas que ocuparon cen-
tralidad. La necesidad de forta-
lecer la “vida sacramental” en 
la parroquia fue dado como ne-
cesidad inmediata.  
Se trabaja en la confección de 
un documento de trabajo que 
sirva como Plan Parroquial de 
Pastoral, que en sintonía con la 
diócesis y con toda la Iglesia 
que peregrina en Cuba, pueda 
servir de guía para nuestros 
equipos pastorales en su mi-
sión. Ivonne E. García  
Concurrida Vigilia de la Virgen 
de la Caridad  
Este mes de septiembre trajo 
algo de novedoso a nuestra pa-
rroquia de Baire, pues decidi-
mos organizar una Vigilia en la 
noche de vísperas de la Fiesta 
de nuestra madre: La Virgen de 
la Caridad del Cobre. 
Casi dos centenares de perso-
nas desbordaron el templo pa-
rroquial de Baire, que se vio 
obligado a utilizar sus jardines, 
para honrar dignamente a la 
Madre de los cubanos. 
Con cantos, oraciones, poesías, 
teatro, peticiones, materiales 
audiovisuales y muchas otras 
formas  devocionales, el pueblo 
de Baire quiso esperar en fra-
ternidad las 12 de la noche del 
día 8, para darle un fuerte: 
¡Viva! a la Virgen. 
Con flores, velas y un corazón 
agradecido, la tierra del general 
Jesús Rabí, sigue al igual que 
sus ilustres hijos veteranos, ra-
tificándose mariana. Con la 
bandera cubana y entonando el 
himno nacional de Cuba a las 
12 de la noche, Baire hizo pa-
tente una vez más cómo patria 
y fe van de la mano. 
La carretera central que atra-
viesa Baire abriendo las puertas 
de Santiago, dio un bello testi-
monio de fe a los transeúntes 
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guna distinción, por el lugar 
donde viven, la fe que practi-
quen, la manera de pensar. 
Ante la Madre todos los hijos 
somos iguales. 
Poco antes de las 5.00 am, 
cerca de doscientos jóvenes 
inundaron el Santuario. La no-
che anterior, al filo de las 
11.00 pm habían partido desde 
el templo de San Francisco, en 
el corazón mismo de la ciudad 
de Santiago de Cuba, para re-
correr a pie los casi veinte kiló-
metros que los separan del 
Santuario. Llegaban con la 
alegría y el cansancio de la no-
che transcurrida en vela, es-
fuerzo premiado por “Cachita” 
cuya imagen pequeña y her-
mosa desde lo alto del retablo 
les “abrazaba”.  
El P. Eduardo Redondo presidió 
la eucaristía, a la que se unie-
ron muchos otros peregrinos 
que durante toda la madruga-
da no dejaron de llegar. 
A las 9.30 am comenzó la so-
lemne eucaristía, presidida por 
Mons. Dionisio García, Mons. 
Emilio Aranguren Echeverría, 
obispo de la diócesis de Hol-
guín (y Las Tunas), y sacerdo-
tes de  la Arquidiócesis. Esta es 
quizás la celebración más con-
currida del día, no son suficien-
tes los bancos del templo, ni 
las naves laterales para acoger 
a todos los que llegan y que 
extienden los límites del San-
tuario al atrio y los laterales 
donde la sombra permite per-
manecer y seguir la celebra-
ción a través de los altoparlan-
tes. 
Mons. Aranguren en la homilía 
habló al corazón de todos, re-
cordando que “La Madre siem-
pre está aquí, ella permanece. 
Los hijos venimos y la mira-
mos, le hablamos, lloramos, le 
brindamos nuestra ofrenda, le 
ofrecemos aquello que desde 
hace años le habíamos prome-
tido, compartimos con ella 
nuestras necesidades y proble-
mas y, también, nuestras ilu-
siones y proyectos. Y regresa-

que por momentos aminora-
ban su prisa para contemplar 
al pueblo devoto. 
A dos días de su concluida 
asamblea parroquial, la parro-
quia de Baire sigue poniendo 
con esperanza su proceso de 
renovación y misión que quie-
re consolidarse para dar como 
María un Sí hasta el final. Ivon-
ne E. García 
Celebraciones en el Santuario-
Basílica  
La jornada de este 8 de sep-
tiembre en el Santuario-
Basílica Nacional de Nuestra 
Señora de la Caridad, en El 
Cobre, fue vivida de manera 
intensa por los miles de pere-
grinos llegados desde diversos 
rincones de la geografía cuba-
na para venerar a la Patrona 
de Cuba, la Virgen de la Cari-
dad, en su Fiesta. Allí, para 
agradecer su amorosa com-
pañía, y su segura intercesión 
ante Dios por cada una de las 
intenciones y súplicas que a 
sus pies se depositan. 
La primera eucaristía del día 
fue presidida por Mons. Dioni-
sio G. García Ibáñez, arzobispo 
de Santiago de Cuba, quien 
antes de comenzar invitó a to-
dos a cantar el Himno Nacio-
nal, nuestro HIMNO que allí en 
esta Casa de todos los cuba-
nos es la oración más preciosa 
que hacemos al Padre por Cu-
ba y todos sus hijos. 
Le acompañaron el P. Eugenio 
Castellanos, rector del Santua-
rio, los padres Leandro Naun y 
Josvel Lazo, y el P. Davis Cas-
tillejos, sacerdote español que 
ha acompañado servido a la 
pastoral en la Arquidiócesis. 
Mons. Dionisio en su homilía 
invitó a todos a tener presente 
a las familias, sus necesidades 
y problemas, sus alegrías, 
pues es ésta el más seguro 
asidero para las generaciones 
actuales y futuras de cubanos. 
En varias ocasiones hizo refe-
rencia al amor de la Virgen de 
la Caridad por todos sus hijos, 
por todos los cubanos sin nin-

mos a nuestras casas conten-
tos, en paz, sintiendo la satis-
facción del deber cumplido y 
con el deseo de cambiar; en ca-
so de ser necesario; o a lo me-
nos, de ser mejores, porque 
Ella siempre nos invita -como 
hijos suyos que somos- a hacer 
el bien y poner en práctica la 
virtud” 
Pletóricos de flores estaban los 
escalones de acceso al presbi-
terio y los altares laterales; las 
velas encendidas en las capillas 
de las promesas… signos flores 
y velas de la vida ofrecida a 
Dios, del gracias a la Madre por 
acompañar y mediar por cada 
hijo. En medio del gentío que 
se agolpaba para dejar su 
ofrenda, recibir la bendición o 
esperar que un sacerdote o diá-
cono bendijera la imagen recién 
comprada, muchos hacían si-
lencio y puestos de rodillas re-
zaban. 
Otras dos celebraciones eu-
carísticas se celebraron en la 
tarde y noche, a las 4.00 y las 
8.00 pm.  
Jornada mariana hermosa, y 
larga para las decenas de vo-
luntarios que durante veinticua-
tro horas continuas acompañan 
y ayudan a los peregrinos. A 
unos se les distingue por una 
chaqueta azul con la inscripción 
“Misionero del Santuario”, a 
otros por el “solapín” con la ins-
cripción Acogida-Orden; a todos 
por el deseo de hacer de este 
encuentro a los pies de la Vir-
gen ocasión de servicio amoro-
so a quien lo necesite. María C. 
López 
Salga la Virgen de la Caridad a 
nuestras calles 
Unos minutos antes de las ocho 
de la noche, Mons. Dionisio G. 
García Ibáñez desde el balcón 
del Arzobispado de Santiago de 
Cuba daba inicio a la procesión 
de la imagen de la Virgen Mam-
bisa, de “Cachita” por las calles 
de la ciudad. Última celebración 
mariana del día, y el Arzobispo 
nos recordaba que no era una 
manifestación cualquiera, que 
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la procesión es expresión de fe 
del pueblo, expresión del amor 
a Dios; signo del mismo pere-
grinar de nuestra vida terrena 
que comienza en el amor de 
nuestros padres y termina con 
la muerte, pero que siempre es 
un peregrinar desde y hacia el 
amor de Dios.  
Con la ya tradicional llamada 
“salga la Virgen de la Caridad a 
nuestras calles”, las puertas de 
la capilla se abrieron y la ima-
gen peregrina y mambisa de la 
Virgen, esa que por casi tres 
siglos se venera en el templo 
santiaguero de Santo Tomás, 
salió con los aplausos de todos 
para comenzar su recorrido. 
Las calles Paraíso, Aguilera y 
Santo Tomás fueron el circuito 
recorrido para llegar hasta la 
Catedral Primada, en el mismo 
corazón de la ciudad. Muchos 
desde el mismo momento de la 
partida la acompañaron, otros 
la esperaron a lo largo del tra-
yecto para rezar desde las ace-
ras, balcones o en cada para-
da, o para sumarse a ella.  
Cuatro fueron las paradas en 
las que se oró de manera es-
pecial por las familias, por los 
niños y jóvenes, por los que 
sufren soledad y abandono, 
por la autoridades y trabajado-
res, por el bien común y el 
bienestar ciudadano, por los 
enfermos y los presos, por los 
barrios de la ciudad, la unidad 
de los cristianos… la oración 
guiada por sacerdotes y reli-
giosas fue seguida y respondi-
da por todos, tímidamente al-
gunos otros a viva voz. 
Ya en el atrio de la Catedral se 
sumó a la celebración la músi-
ca de nuestros trovadores y ar-
tistas: Grisel, Los Guanches, el 
Coro de la Catedral y la Banda 
Municipal de Conciertos, que 
tocó las notas de nuestro Him-
no Nacional. Cientos de fieles 
hicieron esta noche del Parque 
Céspedes gigantesco templo, 
desde donde se elevó la plega-
ria a Dios por la ciudad. 
Este es el octavo año consecu-

tivo en el que la procesión de 
la imagen de la Virgen de la 
Caridad recorre la ciudad san-
tiaguera, desde que en el año 
2009 se reiniciara tras más de 
cuarenta años. Como símbolo 
significativo este año fue porta-
do un estandarte con los colo-
res de nuestra bandera, que el 
general de nuestras guerras de 
independencia Jesús Rabí, ofre-
ciera como exvoto a la Virgen 
en ocasión de ser proclamada 
por el papa Benedicto XV como 
Patrona de Cuba el 10 de mayo 
de 1916. María C. López 
Leccionario para misas en 
honor de Nuestra Señora de la 
Caridad del Cobre 
El reciente 8 de septiembre se 
utilizó por primera vez, para la 
celebración de la Fiesta de la 
Virgen de la Caridad del Cobre, 
el leccionario con oraciones y 
lecturas bíblicas aprobadas es-
pecialmente por el Papa Fran-
cisco para dicha solemnidad. 
En la carta de presentación del 
Leccionario, entonces Prefecto 
de la Congregación para el Cul-
to Divino y la disciplina de los 
Sacramentos, el Cardenal Anto-
nio Cañizares Llovera comunica 
a los obispos cubanos el haber 
sido aprobado por el Papa 
Francisco “la Fiesta de Santa 
María Virgen, bajo la advoca-
ción de Nuestra Señora de la 
Caridad, sea insertada en el 
Calendario Litúrgico Nacional y 
celebrada el 8 de septiembre 
con la calidad de solemnidad, 
en todo el territorio nacional, 
con los textos litúrgicos apro-
bados por esta Congregación. 
Ante el hecho, por otra parte, 
de que ese mismo día la Iglesia 
universal celebra litúrgicamente 
el Nacimiento de la Virgen Mar-
ía, en calidad de fiesta, y dada 
la importancia de esta fiesta 
litúrgica y del momento de gra-
cia y salvación para todos los 
hombres que ha supuesto, en 
el designio de Dios, la Nativi-
dad de la Santísima Virgen, cu-
ya celebración no se puede 
omitir, todas las diócesis de Cu-

ba trasladarán y celebrarán la 
fiesta litúrgica del Nacimiento 
de la Virgen María al día si-
guiente, el 9 de septiembre”. 
El leccionario fue impreso por 
la Tipografía Vaticana y posibili-
tará sea utilizado en todos los 
templos y comunidades donde 
se celebra su Fiesta solemne el 
8 de septiembre, o las misas 
votivas de cada mes. Sirva éste 
para “intensificar, aún más, la 
devoción filial del pueblo cuba-
no hacia Nuestra Señora, Ma-
dre de Amor Hermoso, de mi-
sericordia y de esperanza, de la 
Caridad, que tanto necesitamos 
todos y en todo momento”. 
María C. López 
Danos sacerdotes según tu Co-
razón 
Con alegría el pasado 16 de 
septiembre en nuestra SBIM 
Catedral, Mons. Dionisio García 
Ibáñez, arzobispo de Santiago 
de Cuba, junto a sacerdotes, 
diáconos, seminaristas, profe-
sores y formadores del Semina-
rio San Basilio Magno, celebró 
la eucaristía de inicio de curso 
del Seminario. 
Jesús, Buen Pastor, ha mirado 
con misericordia nuestra igle-
sia, como lo pedimos día a día 
en nuestras oraciones, esco-
giendo a doce jóvenes dispues-
tos a responder a su llamada y 
subir a su barca.  
Mons. Dionisio antes de co-
menzar la homilía, pidió a los 
jóvenes seminaristas que se 
sentaran todos al frente para 
poder hablarles directamente. 
Les puso de ejemplo de sacer-
dote al P. Hamel, sacerdote 
asesinado cuando celebraba la 
misa en julio pasado en una 
pequeña localidad francesa, y a 
quien dos días antes el papa 
Francisco en un gesto comple-
tamente inusual declaró beato. 
Cómo este ya anciano sacerdo-
te, había permanecido en fideli-
dad a la llamada que escuchó y 
respondió cuando era joven co-
mo ellos. 
Los doce seminaristas: Osmín, 
Aliakin, José Leonel, Fernando, 
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La Iglesia es Noticia 
la primera reunión de este año 
pastoral con los animadores de 
la Pastoral Juvenil de toda la 
Arquidiócesis, según informó el 
P. Eduardo Redondo, su asesor 
diocesano.  
Con la presencia de los respon-
sables y animadores de casi to-
das las parroquias de la Arqui-
diócesis, fue ésta una oportuni-
dad para “evaluar lo vivido du-
rante el verano en la pastoral y 
conversar los mayores desaf-
íos, la oportunidad pastoral de 
trabajar cada vez más estre-
chamente con la pastoral de 
los adolescentes en vistas de la 
continuidad del proceso hacia 
la PJ. Y especialmente en la 
atención compartida de los ju-
veniles, compartimos lo pro-
yectado para este curso 2016-
2017” 
El equipo diocesano, partiendo 
de lo compartido entre los ani-
madores y escuchando la voz 
de Mons. Dionisio, Arzobispo 
de Santiago de Cuba y “amigo 
de los jóvenes”, asumió una 
sola prioridad para este curso y 
en torno a ella, las esferas de 
Espiritualidad, Formación y Mi-
sión “aterrizaron” todas las ac-
tividades para responder a la 
misma. 
Objetivo General PJ Santiague-
ra 2015-2020  
“Somos llamados a vivir la con-
versión personal y pastoral a 
Cristo y su palabra, transfor-
mando nuestra vida y lo cadu-
co de nuestras estructuras, 
asumiendo que somos discípu-
los misioneros, enviados a sa-
lir” 
PRIORIDAD PJ SANTIAGUE-
RA  2016-2017 
“Consolidar; revitalizar y/o cre-
ar grupos de juveniles y jóve-
nes, donde no los hubiera, en 
todas las comunidades de la 
Arquidiócesis de Santiago de 
Cuba. Generar lazos de cercan-
ía y encuentro con otros jóve-
nes cristianos o no cristianos 
en sus espacios vitales 
(universitarios, trabajadores, 
grupos de novios, matrimonios 

Yusmilvi, Ermelio, Daniel, José 
Luis, Maikel, Enmanuel, Eliesky 
y Lorenzo, sirvieron y anima-
ron la celebración eucarística, 
y toda la comunidad junto a 
ellos agradeció al Señor por 
este regalo, comprometida en 
seguir orando por su fidelidad 
al camino emprendido. Heiddy 
Hernández 
La PJ intercambia con padres 
de niños enfermos 
La línea de acción pastoral de-
finidas en su reciente asam-
blea, la parroquia de Baire in-
siste en apostar por la interre-
lación de sus grupos pastora-
les, modo de ganar en fuerza 
en la acción evangelizadora 
por medio de una intensa co-
munión. 
Ejemplo de esto ha sido el re-
ciente encuentro entre 36 
jóvenes y juveniles con casi 
una decena de padres de ni-
ños enfermos crónicos atendi-
dos por la Pastoral de la Salud 
desde el proyecto: “Alegrando 
corazones”. 
Y es que ya desde hace meses 
estas pastorales en la parro-
quia vienen trabajando en sin-
tonía. Los jóvenes y juveniles 
desarrollan su sensibilidad an-
te el mundo del dolor y des-
arrollan iniciativas de solidari-
dad como la celebración de 
cumpleaños, recopilación de 
juguetes, distribución de ayu-
das, etc. 
Con particular atención y emo-
ción los jóvenes escucharon 
las experiencias de estos pa-
dres, que con toda libertad 
abrieron sus almas mostrando 
como unen la Cruz y la Fe.  
Antes de finalizar, los jóvenes 
con delicadeza les obsequiaron 
flores en medio de mucha ad-
miración y frases de ánimo a 
padres que van descubriendo 
que el dolor es menos cuando 
se vive en familia. Isabel Ferrer 
¡Los jóvenes no somos el pro-
blema. Somos la solución! 
El pasado sábado 17 de sep-
tiembre en la parroquia de la 
Santísima Trinidad, se realizó 

jóvenes, jóvenes de la calle, 
etc.)” 
El P. Eduardo recuerda a todos 
los sacerdotes, religiosas y reli-
giosos, jóvenes animadores y 
laicos que acompañan los gru-
pos de jóvenes en las comuni-
dades que es esta, el acompa-
ñar y servir a los jóvenes,  “la 
oportunidad que Jesús nos re-
gala para no dejar que nuestro 
corazón pastoral envejezca y 
nos regalan la capacidad de so-
ñar un mundo diferente, donde 
la experiencia de la misericor-
dia, como nos lo recuerda el 
Papa Francisco, sea el carné de 
identidad de los cristianos”. 
María C. López 
A cada quien, su paisaje 
En la noche del 22 de septiem-
bre de este año, se inauguró la 
exposición A cada quien, su 
paisaje, del artista de la plástica 
Rodolfo Valdés Montes de Oca, 
en la galería del Centro Cultural 
y de Animación Misionera San 
Antonio María Claret de Santia-
go de Cuba. Con ella concluye 
un conjunto de acciones enca-
minadas a promover desde dis-
tintas perspectivas, la Carta En-
cíclica Laudato si del Papa Fran-
cisco, como parte de la progra-
mación general del Centro para 
el presente año. 
Las curadoras, Janet Ortiz Vian 
(†) y Dannys Montes de Oca 
Moreda realizaron una cuidado-
sa selección de las obras conte-
nidas en la muestra, que hace 
un recorrido por los distintos 
momentos creativos transitados 
por el artista (1998-2016), des-
de el grabado hasta la pintura, 
donde el paisaje ocupa un lugar 
destacado. 
En el acto de inauguración se 
rindió homenaje a la memoria 
de Janet Ortiz, quien durante 
muchos años dedicó tiempo y 
esfuerzos a consolidar los pasos 
del Centro Cultural en el eje de 
las artes plásticas. A esta senci-
lla ceremonia asistieron sus fa-
miliares, amigos, artistas, re-
presentantes de las entidades 
culturales de la ciudad, profeso-
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res y estudiantes de la Univer-
sidad de Oriente y de la Acade-
mia José Joaquín Tejada, y fe-
ligreses de la comunidad pa-
rroquial de la Santísima Trini-
dad. Mirtha Clavería 
Clausurado Año Jubilar Maria-
no a los pies de la Virgen de la 
Caridad 
En horas de la mañana de hoy 
sábado, festividad de Nuestra 
Señora de la Merced -Patrona 
de los cautivos-, la Iglesia 
Católica clausuraba el Año Ju-
bilar Mariano por los 100 años 
de la declaración de la Virgen 
de la Caridad del Cobre como 
Patrona de Cuba en su Basílica 
y Santuario Nacional. 
La celebración eucarística, pre-
sidida por Mons. Dionisio G. 
García, Arzobispo de Santiago 
de Cuba, contó además con la 
presencia de Mons. Juan de 
Dios Hernández s.j., Obispo 
Auxiliar de La Habana; Mons. 
Emilio Aranguren, Obispo de 
Holguín, Mons. Wilfredo Pino, 
Obispo de Guantánamo y 
Mons. Luis del Castillo s.j., 
Obispo Emérito de Uruguay, 
junto  otros sacerdotes,  diáco-
nos, religiosos y religiosas. 
Al inicio de la Misa las diferen-
tes Comisiones Nacionales -
reunidas en El Cobre para la 
ocasión en Asamblea de Coor-
dinación Pastoral- ofrecieron, 
«a los pies de la Madre de los 
cubanos» signos representati-
vos de su trabajo pastoral. 
El ofrecimiento iba encabezado 
por el estandarte diseñado so-
bre la Bandera Cubana y ofre-
cido por el General Jesús Rabí, 
conocido también como el Ge-
neral de los humildes, y con-
feccionada por sus hijas en la 
que destaca la imagen de la 
Virgen de la caridad pintada 
sobre el triángulo rojo. 
La Basílica en esta ocasión 
acogía a los peregrinos que 
habían llegado de las diferen-
tes comunidades cristianas pa-
ra una vez más -festejar con la 
Madre-, el deseo que años 
atrás manifestaran los mambi-

ses cubanos al pedir al Papa 
Benedicto XV que fuera decla-
rada la Virgen de la Caridad co-
mo Patrona de Cuba.  
En la homilía -que giró en torno 
al Amor Misericordioso de Dios- 
Mons. Dionisio hizo memoria 
del motivo central de la convo-
catoria al recordar detalles de 
aquel momento recogidos en la 
Historia cuando dijo: “Los 
mambises, viniendo en una 
gran caballería -cerca de 2500- 
desde Santiago de Cuba por el 
camino viejo de El Cobre, le pi-
dieron al Papa que declarara a 
la Virgen de la Caridad Patrona 
de Cuba. De hecho, el pueblo 
de Cuba la tenía como Madre y 
Patrona, pero […] el deseo de 
la Iglesia Universal que se unía 
al pueblo de Cuba, de que iba 
a ser la Virgen María, la Madre 
de Jesús bajo el nombre de La 
Caridad”. Asimismo hacía refe-
rencia sobre al amor filial de los 
cubanos a la Virgen al expre-
sar: “El pueblo de Dios ha sen-
tido en su propia carne, en su 
corazón, ha sentido que Dios 
está cerca de ellos a través de 
la Madre de su Hijo, a través 
de la Madre de Jesús que Ella 
nos lo presenta en sus brazos 
como diciendo: «aquí está mi 
Hijo, este es mi Hijo, este es el 
Salvador del mundo, yo sola-
mente soy la escogida de Dios 
para ser la Madre de ese Salva-
dor del mundo».” 
Comentó además que: “El pue-
blo de Dios siempre siente esa 
misericordia, siente esa miseri-
cordia y siente esa bondad de 
Dios y acogida de Dios. Alguien 
quiere las pruebas, la historia 
lo dice. Alguien quiere buscar 
más en la Historia, que investi-
gue porque no va a encontrar 
un bache en la historia en que 
no encuentre que siempre la 
Virgen de la Caridad fue queri-
da y venerada por todos desde 
hace 400 años.” 
Casi al concluir la homilía Mons. 
Dionisio hacía una analogía con 
el título de la virgen cubana al 
expresar: “En la Virgen noso-

tros encontramos a Dios, en la 
Virgen nosotros encontramos la 
Misericordia y el Amor de Dios, 
por eso es que al principio a la 
Virgen se le llamaba de la Cari-
dad, el Amor y los Remedios, 
por eso a la Virgen María le lla-
mamos Madre de Misericordia”. 
Para finalizar recordó el pedido 
de oración que en el Decreto 
de apertura del Año Jubilar 
hacía el Papa Francisco a los 
cubanos cuando dijo: “En el 
decreto, el Papa decía: 
«cuando vayan al Santuario o 
estén delante de una imagen 
de la Virgen María y recen por 
estas tres cosas: para que el 
pueblo cubano no pierda su vo-
cación cristiana, para que no 
abandone a Dios; […] que oren 
por las vocaciones sacerdotales 
y religiosas […]; y oren mucho 
por las familias».” Vicente I. 
Álvarez  
ESTADARTE CENTENARIO  
La misa de clausura del Año Ju-
bilar Mariano por los 100 años 
de la declaración de la Virgen 
de la Caridad del Cobre como 
Patrona de Cuba, inició con el 
ofrecimiento de signos repre-
sentativos del trabajo pastoral 
de las diferentes Comisiones 
Nacionales «a los pies de la 
Madre de los cubanos». 
El ofrecimiento fue encabezado 
por el estandarte diseñado por 
el General Jesús Rabí a princi-
pios del siglo XX y confecciona-
do en tela satinada -según los 
cánones de la época- por sus 
hijas quienes le pintaron la 
imagen de la Virgen de la Cari-
dad sobre el triángulo rojo. 
Este estandarte califica como el 
primero que ostentó la Archico-
fradía de la Virgen de la Cari-
dad y se conserva hasta hoy 
junto a la imagen de la Virgen 
Mambisa, réplica de la original, 
en la Parroquia de Santo 
Tomás de la ciudad de Santia-
go de Cuba. 
Jesús “Rabí” Sablón Moreno, es 
conocido por el pueblo cubano 
como el “General de los humil-
des”, fue merecedor del respe-
to y admiración de grandes 
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recluidos, por las autoridades 
de las prisiones, por los Volun-
tarios de la Pastoral Penitencia-
ria y por las familias de las 
víctimas de los que se encuen-
tran recluidos.  
Al finalizar comenzó  la cele-
bración de la Santa Misa, presi-
dida por el P. Valentín Sanz. En 
la homilía nos recordaba que 
habíamos tenido un año reci-
biendo las bendiciones que 
Dios nos da a través de su Ma-
dre, Madre de Jesús y Madre 
nuestra. Merced significa rega-
lo, algo que se nos da aunque 
no lo merezcamos y general-
mente se ofrece a personas 
que sufren, presos, persegui-
dos y para eso vino Jesús a li-
berar a todos mostrando así la 
misericordia del Padre. Tam-
bién invitó a los presentes, si 
tienen un familiar o amigo re-
cluido, a que soliciten en el pe-
nal la asistencia religiosa, ser-
vicio que ofrecen los volunta-
rios de la Pastoral Penitenciaria 
en las prisiones.  
Al finalizar tuvimos un compar-
tir con los familiares y volunta-
rios de todas las comunidades.  
Nuestra Señora de la Meced in-
tercede desde el cielo por  to-
dos los presos(as), familiares y 
Voluntarios de la Pastoral Peni-
tenciaria ante Dios  para que 
vivamos una vida en la pleni-
tud del amor. Nuestra Señora 
de la Merced ¡ruega por noso-
tros! Carmen R. Oliveros 
Dios también está en las redes 
Los tiempos cambian inexora-
blemente. Sea o no nuestro 
deseo, aquello que acos-
tumbrábamos a hacer de una 
forma determinada o a través 
de ciertos medios, hoy es posi-
ble que no sean funcionales o 
resulten obsoletos. Nuevos 
tiempos imponen nuevos 
aprendizajes. La iglesia no está 
exenta de una evolución en 
sus maneras de llegar a las 
personas y transmitir el men-
saje de Dios.  
Con esta concepción de comu-
nicar la Buena Nueva a un ma-

líderes en la gesta indepen-
dentista como Calixto García 
Íñiguez, Antonio de la Caridad 
Maceo Grajales y el cobrero 
Francisco Adolfo “Flor” Crom-
bet Tejera, demostrando va-
lentía, coraje, patriotismo y 
decisión en las luchas por la 
independencia de Cuba. 
El General Rabí era el de más 
alta graduación del Ejército Li-
bertador cubano que estuvo 
dentro del grupo de Veteranos 
de la Guerra que en 1915 es-
cribieron al Papa Benedicto XV 
pidiendo la proclamación de la 
Virgen de la Caridad del Cobre 
como Patrona de Cuba. La 
imagen de la Virgen de la Cari-
dad del Cobre estuvo vincula-
da a la historia patria, pues 
acompañó a las tropas del 
Ejército Libertador en los cam-
pos de guerra contra la colonia 
española. Esta petición fue 
concedida por Su Santidad el 
10 de mayo de 1916. 
Rabí falleció en su casona de 
Baire el 5 de diciembre de 
1915, rodeado de sus hijos y 
de su pueblo. 
Hay veces que la historia no 
está escrita en papeles pero 
está escrita en el corazón del 
pueblo; y es así como está -
gravada en los corazones de 
los cubanos- una buena parte 
de la historia de la Virgen de 
la Caridad. Vicente I. Álvarez  
Nuestra Señora de la Merced 
¡ruega por nosotros! 
El 24 de septiembre se celebró 
la fiesta de Nuestra Señora de 
la Merced en la iglesia de San 
Francisco donde llegaron los 
familiares de los presos y  vo-
luntarios de la Pastoral Peni-
tenciaria representando a un 
gran número de las  comuni-
dades de la Arquidiócesis.  
A las cinco de la tarde co-
menzó el  ejercicio del Santo 
Rosario con la procesión por  
el patio  de la bendita imagen 
de Nuestra Señora de las Mer-
ced, en cada misterio se hizo 
una petición: por todos los 
que se encuentran en cautive-
rio, por los familiares de los 

yor número de personas 
haciendo uso de las redes so-
ciales, se efectuó en la Casa de 
Retiro del Cobre, del 23 al 25 
de septiembre, un taller sobre 
Comunicación e Iglesia, particu-
larmente sobre Internet y evan-
gelización. El P. José Gabriel 
Vera Beorlegui, sacerdote de la 
diócesis de Pamplona, profesor 
de Comunicación Institucional y 
Secretario Ejecutivo del Depar-
tamento de Comunicación de la 
Conferencia Episcopal Españo-
la, estuvo a cargo de impartir 
una serie de conferencias sobre 
el tema, favoreciendo un clima 
de intercambio con el auditorio, 
compuesto por seminaristas, 
comunicadores, técnicos de las 
comunicaciones, y diversos re-
presentantes de las diócesis 
orientales.  
Si bien nuestro rezago tecnoló-
gico y limitaciones de conectivi-
dad aún impiden un fácil, am-
plio y rápido acceso a las redes 
sociales, estas lecciones nos 
preparan para enfrentar apro-
piadamente su inevitable llega-
da. Y para los que ya formamos 
parte de esta nueva realidad, 
alertarnos sobre la importancia 
de asumir con responsabilidad 
y sin ingenuidad nuestros actos 
en la era digital, porque todos 
conllevan consecuencias. De 
nuestra prudencia depende que 
la imagen o el texto colocados, 
no tengan chance para ser re-
contextualizados y deriven en 
interpretaciones opuestas a 
nuestras intenciones. Debemos 
ser conscientes de qué publica-
mos y cómo lo publicamos, por-
que una vez lanzado nuestro 
mensaje a los nodos de la red, 
ya no podremos escapar de sus 
repercusiones. 
Se partió de elementos básicos 
como el concepto de comunica-
ción, cómo funciona y para qué 
sirve. Justamente un factor 
consustancial al ser humano es 
su capacidad para comunicarse. 
Así mismo, supimos que solo 
podemos comunicar la verdad, 
porque esta produce una trans-
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formación personal positiva 
que impulsa al progreso. 
Ahora bien, ¿y la iglesia? 
¿Cómo debería presentarse an-
te los nuevos medios? Pues la 
respuesta es simple: como lo 
que es, tomando sus verdades 
como único discurso. ¿Qué de-
be mostrar a los lectores?: su 
misión, que es anunciar la sal-
vación de Jesús y dar a cono-
cer el amor de Dios. “Nuestro 
objetivo es parecer lo que so-
mos, no ser lo que parece-
mos”, afirmó el maestro José 
Gabriel.  
Conocimos que si bien las 
oportunidades para evangelizar 
a través de las redes son enor-
mes (se llega a un mayor 
número de individuos, se ofre-
ce una gran cantidad de infor-
mación, dinamiza el proceso de 
aprendizaje en grupos de jóve-
nes, se puede realizar la cate-
quesis, compartir de modo uni-
versal la misión de la Iglesia, 
se puede vivir la caridad con 
quienes no tenemos un trato 
cotidiano, se ayuda a la forma-
ción de más personas de modo 
más atractivo, se pone en rela-
ción a miles de usuarios, hay 
mayor facilidad de convocato-
ria, el acompañamiento perso-
nal se multiplica, etc.) también 
existen limitaciones y riesgos 
(no es comparable a la expe-
riencia vívida producto del in-
tercambio cara a cara, existen 
riesgos de tergiversación, la 
celebración de la salvación exi-
ge un encuentro personal y el 
hecho de compartirla también 
tiene sus limitaciones, porque 
no toda la caridad se puede 
llevar a cabo a través de las 
redes, la falta de privacidad, la 
posibilidad de intromisión en 
nuestras cuentas, la genera-
ción de relaciones superficiales 
o la pérdida de tiempo, la dis-
persión en la vida espiritual). 
Facebook, YouTube, Twitter, 
entre otras numerosas redes 
sociales, constituyen vías de 
intercambio entre millones de 
usuarios del mundo. Obviar su 

presencia y avance “in crescen-
do” representaría una limita-
ción a nuestras opciones de 
predicación. No importa el me-
dio, sino el mensaje. El sacer-
dote y profesor español nos re-
cordó cómo Jesús permitió que 
su palabra se difundiera a 
través de la mujer samaritana.  
El panorama contemporáneo 
exige asumir nuevas posturas y 
redoblar los esfuerzos para 
anunciar, celebrar y compartir 
la salvación, por lo que los por-
tavoces de la iglesia deben di-
vulgar con claridad y de mane-
ra explícita los contenidos que 
desean dar a conocer, deben 
ser respetuosos y consistentes 
con la doctrina cristiana, ser 
coherentes entre sus actos y 
sus palabras, cuidar la imagen 
que exhiben y que la asunción 
de un perfil se ajuste al de la 
institución.  
No es momento de quejarse 
del mal que hacen los medios, 
sino de demostrar el bien que 
podemos hacer a través de 
ellos, porque todos nos defini-
mos como humanos y como 
cristianos con la comunicación 
de nuestras creencias. Leonor G. 
Sierra  
Un año del inicio de su proceso 
de revitalización parroquial 
La visita del Santo Padre, el Pa-
pa Francisco a Santiago de Cu-
ba fue la antesala del inicio de 
un camino distinto en la Parro-
quia de San Bartolomé de Bai-
re.  
Ya en esa fecha se había ad-
quirido una nueva casa al lado 
de nuestro templo parroquial, 
solo faltaba que el Arzobispo 
enviara a alguien que la habita-
ra y que a la vez prestara el 
servicio de guía pastoral de la 
parroquia. Fue entonces como 
el 28 de septiembre llegó a 
nuestra localidad para quedar-
se el joven Rogelio, un habane-
ro que vino dispuesto a orde-
narse sacerdote para nuestra 
arquidiócesis santiaguera. 
Su llegada fue el inicio de un 
verdadero proceso de revitali-

zación parroquial el cual invo-
lucró a todos. Mucho se ha tra-
bajado en un año. Juntos 
hemos hecho efervescencia de 
un necesario sentir más eclesial 
e inclusivo, donde las nuevas 
generaciones se van acercando 
para defender su derecho a 
participar en la construcción del 
Reino. 
Con nueva fuerza los católicos 
bairenses nos lanzamos a la 
misión, donde llevó el rol pro-
tagónico el ejercicio de la cari-
dad y el contagio de la alegría 
de vivir. Vamos por un segundo 
año con el deseo de consolidar 
lo hecho y fortalecer el lideraz-
go responsable y creativo de 
cada uno de los que tenemos 
un rol ministerial en la comuni-
dad. Ivonne García  
Fiesta de inicio de Curso de la 
catequesis en Baire: un anti-
ciclón 
Es sábado 1ro de octubre, Día 
de Santa Teresita del Niños 
Jesús -Patrona de la Infancia 
Misionera-, y se avecinaba el 
fuerte huracán Matthew a las 
provincias orientales, no sabía-
mos lo que pasaría, había te-
mor en las calles de Baire.  
La parroquia y cada cual en su 
hogar tomó medidas para evi-
tar los males de un profundo 
impacto, había viento y pasa-
ban algunas nubes,…pero la 
catequesis de la parroquia de 
Baire tiene su fiesta de inicio 
de curso, tiene que comen-
zar!!! Esa fue la decisión de 
una treintena de niños de pre-
escolar a 5to grado, junto a sus 
catequistas y animadores. 
Cinco payasos de la comuni-
dad, merienda, música y mu-
cha alegría llamó la atención de 
apurados transeúntes que se 
admiraban de nuestra fidelidad 
en la conquista del futuro. Los 
niños tuvieron una tarde de fe-
licidad en su Iglesia… existía la 
posibilidad de que pasaran días 
de necesidad y tristeza si el 
meteoro hubiera azotado con 
toda su intensidad como lo hizo 
al este del Oriente cubano… 
pero este día simplemente de-
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cesitados. Al hermano Jorge 
también llegue nuestro agrade-
cimiento por guiar a los jóve-
nes de la parroquia en tan loa-
ble empeño. 
Ya bien entrada la tarde, des-
pués de los cantos, bailes y ri-
sas compartimos una sabrosa 
panetela, pasteles, bocaditos y 
refrescos. Los jóvenes todos 
quisieron tirarse fotos con su 
querida Juana , la cual irradia-
ba una inmensa felicidad y no 
quería que nos fuéramos A 
punto de salir hacia San Luis 
empezó un torrencial aguacero 
por lo que el regreso a nues-
tras casas se tornó más dificul-
toso pero todos íbamos muy 
felices de haber compartido 
con nuestra hermana un día 
tan importante. María del P. Al-
meida 
Fiesta de San Antonio María 
Claret  
La Parroquia Purísima Concep-
ción de Ti Arriba y sus numero-
sas comunidades han celebra-
do en la Iglesia de San José de 
La Maya la Fiesta de San Anto-
nio María Claret 2016. De este 
modo, reafirmamos nuestro 
compromiso de ser Comunidad 
de Comunidades, ser comuni-
dades misioneras y en salida, 
samaritanas y siempre cerca 
de los necesitados, comunida-
des preocupadas de la Inicia-
ción Cristiana y una formación 
permanente adecuada y siem-
pre en misión compartida -
Claret decía “hacer con otros”- 
como Oyentes y Mensajeros de 
la Palabra de Dios. 
Esta celebración ha servido, 
también, para retomar un me-
jor conocimiento de la vida y 
misión de las distintas comuni-
dades de la Parroquia. A través 
de estas tres sencillas cuestio-
nes: qué es lo mejor de cada 
comunidad, cuáles son sus de-
bilidades o aspectos negativos 
y, sobre todo, qué compromi-
sos, propuestas y actividades 
se proponen realizar para me-
jorar su vida y su misión. Cada 
comunidad se ha marcado la 

fendieron su alegría y confian-
za en Dios. Santa Rosales  
¡Admirable testimonio de Fe! 
El Papa Francisco, en su inolvi-
dable visita a Cuba, reco-
mendó que cuidáramos mucho 
a los ancianos y  la Pastoral 
Juvenil no olvida esa recomen-
dación. En la tarde del domin-
go 16 de octubre cumplió  
años Juana, la más longeva de 
cuantos asistimos domingo a 
domingo a la celebración litúr-
gica de la parroquia San Joa-
quín en el municipio de San 
Luis. 
Algunos de los invitados al 
cumpleaños 99 de la querida 
Juanita sabíamos que ella vive 
en la zona de San Rafael y que 
tiene que caminar una larga 
distancia semanalmente para 
asistir a la misa dominical. El 
domingo pudimos comprobar 
cuán lejos vive en realidad 
nuestra hermana y lo difícil 
que debe ser para sus largos 
años transitar por ese camino 
cuajado de fuertes escollos. 
¡Qué ejemplo admirable! ¡Qué 
testimonio de fe! 
Con mucha alegría fuimos re-
cibidos por la homenajeada y 
por sus familiares que allí se 
encontraban festejando con 
ella. Los jóvenes de la pastoral 
como asiduos visitantes de la 
casa enseguida inundaron con 
sus risas y alegrías el lugar. 
Para los demás fue emocio-
nante ver los lazos de cariño 
que se han  creado entre ellos, 
lazos que datan de varios años 
cuando el ciclón Sandy des-
truyó este humilde hogar y en-
tre los jóvenes y Cáritas lo le-
vantaron de nuevo. 
Siempre se dice que una de 
las mayores virtudes del ser 
humano es la gratitud y en es-
te momento queremos agra-
decer a Cáritas y a la PJ por 
este hermoso gesto que han 
tenido de celebrar, una vez 
más, el cumpleaños de Juana 
y el ejemplo que nos dan a los 
de más edad de cuánto se 
puede hacer cuando hay amor 
y compromiso con los más ne-

hoja de ruta POR EL CAMINO 
DE EMAUS en el que LA CARI-
DAD NOS UNE con las demás 
comunidades, parroquias y dió-
cesis de toda la Iglesia de Cu-
ba. 
En el sentir de todos estaba el 
recuerdo del 24 de Octubre de 
2012, fecha en la que se sus-
pendió una celebración como 
ésta por el paso inminente y 
devastador del huracán Sandy. 
En aquella ocasión, recibimos 
generosa ayuda, aunque insufi-
ciente, de tantas personas y de 
la toda la Iglesia de Cuba. Aho-
ra nos sentimos especialmente 
solidarios con los hermanos 
damnificados del ciclón Matt-
hew de la cercana y hermana 
Diócesis de Guantánamo-
Baracoa a la que ya les ha lle-
gado nuestra ayuda en forma 
ropa, calzado, etc. 
En esta Fiesta de San Antonio 
María Claret cada comunidad 
ha recibido una vela y un pal-
mito signo de vida y esperanza, 
signo de compromiso misionero 
y evangelizador al estilo de Cla-
ret. El mismo lo decía: “quiero 
ser como una vela que arde, 
alumbra y consume su cera 
hasta que muere”. 
Esta celebración y encuentro fi-
nalizó con un sencillo y frater-
nal brindis. 
De este modo, la Fiesta de San 
Antonio María Claret, celebrada 
en el Día Mundial de las Misio-
nes y al inicio del curso pastoral 
2016-2017, ayudará a potenciar 
nuestra fraternidad y a conti-
nuar con mayor empeño y en-
tusiasmo la vida y misión en las 
comunidades de Ti Arriba, 
Aguacate, Yerba de Guinea, 
Baltoni, La Maya, Songo, Re-
compensa, Jutinicú, San Benito 
del Crucero, La Prueba, Jara-
hueca, Matahambre, La Ceniza, 
Loma Blanca, Seboruco, San 
Benito de Mayarí, Amaro y Ma-
yarí Arriba. 
“POR EL CAMINO DE EMAUS, 
LA CARIDAD NOS UNE” P. Ju-
ventino Rodríguez.cmf 




